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		Capítulo 1

		La noche está oculta entre la inmensa oscuridad que producen las nubes altas, no hay luna visible en el cielo, ni estrellas, solo la luz de la ciudad que se asoma detrás del bosque. El viento sopla con fuerza desde el este, haciendo que los árboles se inclinen con gracia. Un zumbido se oye en el aire que apunta en una dirección específica, entre los árboles, más allá de donde la gente suele pasear, muchos metros adentro, al llegar a la mitad del bosque está ‘la pequeña cascada’, un lugar de reuniones populares, pero que ha sido usado para rituales mágicos, es un portal de energía muy poderoso, los ciudadanos cuentan muchas historias y supersticiones sobre la cascada, pero ninguna podría estar más alejada de la realidad porque los horrores de los que este montón de roca, tierra y agua han sido testigos, se alejan de la mente de cualquier bañista.

		Dos hombres se acercan por la carretera, desvían su camino hacia el bosque, caminan entre los árboles y la maleza hasta llegar a un arco que se forma por seis grandes troncos, tres a cada lado. Los dos hombres cargan un maletín no muy pesado. Ninguno emite palabra, se toman de la mano y se paran frente al arco, al tiempo elevan los brazos hacia arriba y cantan: 

		 —Aperi inguernu sacru scuru terra.

		Tres veces recitan el conjuro mientras que el viento comienza a empujar las hojas caídas en el suelo, los abrigos negros de los hombres se mueven hacia el centro de los árboles. Ambos levantan sus maletas y entran con determinación, avanzan hacia la dirección en la que empuja el viento; luego de unos minutos comienzan a ver un destello de luz que cada vez se hace más resplandeciente, el bosque deja ver una gran fogata que arde con fuerza; alrededor hay cuatro personas sentadas, difíciles de diferenciar por sus túnicas negras, con los ojos metidos entre la oscuridad de sus capuchas y la mirada puesta en las llamas. Los dos hombres caminan por detrás del fuego, y a unos pasos más atrás, un hombre alto e imponente, con una túnica negra en su exterior y roja en el interior, los espera. Los hombres le entregan las maletas y las ponen –cada una– sobre dos mesas ubicadas a unos metros de la fogata; las abren, el hombre de la túnica se acerca a la mesa de la izquierda, saca un athame1 curvo en el medio, una soga negra y un sobre de papel, quita la maleta y deja los tres objetos allí, camina hacia la otra mesa y saca los mismos artículos. 

		—¡Tráiganlos! —grita el hombre de la túnica de dos colores: el líder. Se ubica entre las esquinas de las dos mesas, respira profundo, está listo para presidir lo que será un gran momento para él.  

		Los cuatro se levantan del rededor de la fogata, caminan hacia la cascada y en pocos minutos regresan, con ellos traen amarradas a dos personas, sus cabezas están cubiertas con una funda sucia; ambos prisioneros se resisten, por lo que con dificultad son llevados hasta las mesas; los encapuchados los acuestan y amarran sus brazos y piernas, pasando la soga negra por debajo de la mesa, dos de los cuatro, son mujeres; ellas ubican cuatro velones altos y blancos, alrededor de las víctimas, los athames reposan al costado de cada uno, mientras el hombre de la túnica en la cabecera de las mesas extiende sus brazos, los demás forman un círculo junto con el fuego rodeando a los tributos. La ceremonia da inicio.

		Las mujeres arrancan de un tirón las fundas de la cabeza de ambas víctimas: la primera es una joven que aparenta unos diecisiete años, de pelo castaño claro. En la otra mesa está un niño, de quizá unos doce, el cabello del mismo color: son hermanos. Ambos se mueven y se revuelcan tratando de liberarse, sus ojos siguen vendados, al igual que sus bocas. 

		—¡Escúchanos! —grita el líder, mientras levanta los brazos—. Escúchennos seres de la dimensión del orco, rey de los muertos; aquí llamamos a los poderes oscuros para que se manifiesten. Epikielo vex dimoniorum.

		Los demás se reúnen alrededor de los sacrificios y comienzan a emitir un sonido particular, un ceceo que termina en una exhalación prolongada, como un suspiro lento y frío.

		—Asmodeo ven a nosotros, Asmodeo te invocamos.

		Todos se unen bajo el mismo cántico:

		—Veni ad noi a nox scumata, acerba uideant in nobis da teme avemu invucatu, Asmodeo.

		Cada vez se hace más intenso, se toman de la mano y siguen recitando el hechizo. El fuego comienza a moverse como si tuviera voluntad propia, crece y palpita, parece que formara la cabeza de un carnero. El viento sopla con fuerza. 

		—Mi señor —El hombre de la túnica dice al esbozar una sonrisa—, gracias por bendecirnos con tu presencia. En esta noche oscura te ofrecemos estos cuerpos jóvenes y llenos de poder, déjalos ser tus sirvientes, llénalos con tu gracia y favorece nuestro propósito.

		El hombre le quita la venda al niño, uno de sus ojos es azul y el otro café. El pequeño mira asustado, ve a su hermana en la mesa del lado, quieta, como muerta, su corazón comienza a latir con rapidez mientras el ritual continua.

		—Úsalo como sea tu mando. Epikielo vex dimoniorum.

		Todos repiten el conjuro. 

		El fuego crece, hacia arriba y hacia los lados; el niño comienza a retorcerse, grita, pero sus intentos se quedan atrapados en la mordaza, con pánico mira hacia arriba mientras el hombre se acerca, lo mira y ve en sus pupilas unos ojos que lo observan de regreso, la voluntad del niño abandona su cuerpo al solo imaginarse lo que viene. El hombre toma el athame y con un solo impulso se lo clava en medio del pecho, el niño suspira y agoniza por un momento. Después el puñal curvo es retirado y llevado con cuidado al fuego, donde el hechicero deja gotear siete veces la sangre del inocente, una por cada asistente; luego, una de las mujeres comienza a untar una especie de ungüento sobre la herida del niño. 

		—Muy bien, ahora vamos con la otra —dice el líder a medida que se acerca a la joven. La mira fijamente, le quita la venda y ve sus ojos cafés, que no demuestran expresión—. ¡Oh, poderoso Asmodeo… —El hechicero deja de hablar.

		Los demás se miran confundidos, un fuerte ventarrón comienza a llegar de todas las direcciones, como si el viento peleara consigo mismo. El hombre entierra en el barro el athame con el que mató al niño, lo empuja con el pie hasta que queda bien escondido. Los vientos disminuyen el fuego hasta casi apagarlo. 

		—¡Váyanse! Huyan ya —grita.

		Algunos corren, otros se quedan. El hechicero trata de alcanzar el otro athame y clavarlo en el pecho de la joven y así terminar el ritual, pero justo antes de lograrlo, el viento se pone más intenso, de tal forma que no deja que la apuñale y el arma sale volando de su mano, para luego ver cómo las figuras de cuatro extraños aparecen acercándose detrás del fuego, desde donde viene el viento.

		Los dos hombres que aún quedan a su lado tratan de protegerlo, se ponen frente a él, pero una mujer de los intrusos saca dos botellas pequeñas y se las ofrece, el primero de ellos recibe una con tranquilidad y bebe el líquido que contiene, mientras que el otro opone resistencia, ella lo mira con intensidad, las manos del hombre comienzan a temblar, hasta que se lleva la poción a la boca, aún en contra de su voluntad, sus ojos y el resto de su cara tiemblan, con dificultad bebe; tal como su compañero, cae al suelo. 

		El hombre de la túnica mira asustado desde atrás.

		—Llegaron tarde, el sacrificio está hecho.

		Una niebla oscura los envuelve deprisa, es tan espesa que el hechicero desaparece entre ella, se pierde entre los árboles y la bruma. Dos de los intrusos liberan a la joven, cortan la soga con un puñal dorado, la chica se levanta desesperada y corre a la otra mesa, al cuerpo de su hermano, pero lo ve ahí… sin vida, llora desconsolada y sea aferra a él con fuerza.

		—Necesitamos salir de acá —dice una mujer, la otra del grupo intruso.

		—¿Y mi hermano? —pregunta la joven apretando el cuerpo con fuerza.

		—Él ya no está en este plano. Ven con nosotros si quieres vivir.

		La joven no responde y agacha la cabeza, la mujer la toma por el brazo y la levanta, juntas comienzan a caminar.

		—Pero… su cuerpo… —insiste la joven.

		—Tenemos que irnos ya, o más de ellos van a venir —le responde la mujer, arrastrándola por el brazo. 

		La otra mujer se queda atrás, se detiene, mira el fuego y las mesas, de su bolsillo saca una hoja de papel, en ella está dibujada una runa mágica, lo arroja al fuego, da tres pasos atrás y dice: 

		—Brusgia altum.

		Una ola de fuego crece desde el suelo y forma una columna de brasas, las aguas de la cascada también se levantan; diez segundos después, la llama y el agua caen, el cuerpo del niño yace incinerado sobre el suelo, será imposible identificarlo ahora. Sin embargo, los cuerpos de los dos hombres quedan intactos, sin vida, sobre el suelo quemado. La joven mira lo que ocurre con horror, mientras es arrastrada de ese lugar. Cruzan por lo que fue un arco de árboles, pero ahora no tiene forma alguna, no están unidos, se ven caídos y quemados. Con toda la velocidad que pueden, llegan a la carretera, caminan unos metros hasta que ven un carro esperándolos, los cinco abordan. 

		—¿Qué son ustedes? ¿Qué pasó? ¿A dónde vamos? —pregunta la joven con la voz cortada. 

		La primera mujer la mira con algo de dulzura, le toma la mano y le dice: 

		—Puedes estar tranquila, no te pasará nada malo. Todas las preguntas que tienes serán resueltas cuando lleguemos.

		A pesar de las preguntas que se revuelven en su cabeza, ya no es capaz de decir nada más. Todo lo que acaba de pasar le parece más un sueño.

		Capítulo 2

		El auto avanza con velocidad, pero para la joven el tiempo se quedó detenido en el instante mismo en el que vio a su hermano muerto sobre una mesa de madera; todo se siente como una pesadilla, pero la verdad es que todo está pasando frente a sus ojos. 

		Después de un rato, llegan a un portón blanco de rejilla de metal, rodeado de árboles y una cerca alta de arbusto verde, que aseguran una gran casona. Las puertas se abren y el carro ingresa.

		La joven mira desde la ventana mientras se acercan a una casa grande, oscurecida por la noche, pero no logra pensar nada, su mente está suspendida, su imaginación muerta, ¿Qué se podrá encontrar allá? No sabe, y tal vez no le importe. El viaje termina, todos se bajan y entran, pero la joven se queda de pie, mira el piso, una de las mujeres la toma por los hombros y juntas suben los escalones de la casa, un corredor los recibe adornado por siete columnas blancas, la puerta principal también es blanca, metálica y pesada, mide unos dos metros y medio, al abrirse y entrar, un salón grande se empieza a iluminar, las paredes también son blancas y el piso es de madera, no tienen adorno alguno, solo hay un sofá pequeño, dos sillas y una mesa de centro circular, todo blanco. En el fondo la joven logra ver una silueta que se mueve y desaparece. 

		Hacia la izquierda del salón, se puede ver la entrada a una habitación de donde solo se asoman algunas plantas; a la derecha de la casa hay un cuarto con un gran comedor. La mujer lleva a la joven hasta el sofá. Unos pasos se sienten en todo el lugar, al parecer ninguno sabe de qué dirección vienen, cada vez se oyen más fuerte, como si caminara frente a ellos. La joven sigue el ruido con su mirada abajo, ahora los pasos se sienten detrás de ella, pero no hay nadie, cuando regresa la mirada, una mujer ya está sentada en una silla al frente. 

		—¿Cómo te llamas? —pregunta la mujer, mirándola de manera penetrante.

		—Serena —responde con miedo— ¿Quiénes son ustedes?

		—Mi nombre es Delfina. Soy la Deífica de esta casa, nosotros somos un grupo de brujos, pero puedes estar tranquila. Ahora estás a salvo —Es una mujer mayor, Serena lo nota, no por su cara, porque no la mira directo, pero por su voz, es más madura y maternal.

		—¿Qué le pasó a mi hermano? ¿Por qué nos secuestraron? ¿Por qué lo mataron? —Sus preguntas están cargadas de angustia, pero su voz se siente plana, como si no estuviera presente.

		La Deífica se inclina desde su silla, en ese momento la otra mujer aparece con una bandeja y una taza de té, la pone sobre la mesa y se queda de pie detrás, al lado de la silla. Los dos hombres que completan el quinteto de extraños observan tranquilos desde la entrada. 

		—Bebe por favor, tiene un poco de belladona, te relajará —dice la mujer del té.

		La Deífica le hace un gesto de aprobación, Serena duda por un segundo, pero se decide por beberlo, después del primer sorbo, se siente mejor, su piel retoma un color más cálido del que tenía. 

		—Lo que le pasó a tu hermano fue una horrible tragedia —contesta al fin—, no pudimos rescatarlos a ambos, y por eso me disculpo.

		—¿Por qué nos pasó esto? —pregunta Serena entre los dientes, sus nervios no se calman del todo.

		—Las personas de hoy son brujos, pero no como nosotros, su ambición es el poder. Son seguidores de un demonio, y creíamos que habían desaparecido, no sabemos a ciencia cierta qué querían contigo o con tu hermano, pero sabemos que esos rituales requieren gran poder.

		—¿Ritual? ¿Eran satánicos?

		—No precisamente. Creemos que el alma de tu hermano fue ofrecida como tributo a un espíritu maligno, a un demonio…

		—¡Asmodeo! —dice Serena contundente.

		Un silencio invade la habitación, todos se miran entre ellos, un sentimiento de temor crece en el ambiente.

		—¿Asmodeo? —pregunta la Deífica.

		—Sí, ese fue el nombre que escuché cuando el hombre hablaba, le hablaba a Asmodeo ¿Qué es?

		—Dime algo, Serena, ¿Hay brujas en tu familia?

		—¿Brujas? No, no creo, no así por lo menos, no como ustedes —responde asustada.

		—Piensa, mi niña, ¿alguien que hiciera cosas mágicas?

		Por un momento Serena se queda en silencio, abrumada por todo lo que ha vivido, recuerda algo.

		—Mi abuela hacía cosas, pero no así —Duda.

		—¿Qué cosas?... Serena, es importante que nos digas esto, necesitamos saber por qué te querían y a tu hermano, por favor.

		—No sé, mamá contaba que enterraba cosas amarradas en plantas dentro de la casa, fumaba tabaco y ayudaba a personas en el amor —El té logra calmarla un poco más.

		De nuevo, la habitación se queda en silencio, la Deífica agacha la mirada, es más grave de lo que se imaginaban, todos excepto Serena saben qué significaba esto.

		—¿Qué pasa? —pregunta.

		—Esto no es bueno. Lo que hacía tu abuela es magia latina, es una mezcla de diferentes prácticas mágicas. Tú y tu hermano debieron haber heredado el llamado.

		—¿Eso qué quiere decir? —inquiere otra vez, cada vez más desconcertada.

		—Quiere decir que hay una esencia mágica en tu familia, por eso estaban detrás de ustedes, porque querían ofrecer su poder a Asmodeo —Delfina está preocupada y ansiosa.

		—Por eso mataron a mi hermano.

		—Eso creo. Serena, invocar demonios es algo prohibido para brujas y brujos, requiere mucho poder y es muy peligroso. La magia solo puede traer la influencia de un demonio a esta dimensión, y si pasa, va a ser muy difícil detenerlos... y menos si es Asmodeo.

		—¿Lo mataron por lo que nuestra abuela hacía?

		—No, lo sacrificaron como tributo, no estoy segura si su tendencia especial a la magia tuvo que ser un factor importante en eso, no muchos brujos nacen con el llamado. Tampoco sabemos qué pueden estar recibiendo a cambio, nadie hace esto sin tener un propósito claro.

		Serena está muy abrumada por todo lo que oye, su familia tiene sangre mágica y su hermano ha muerto por eso, ahora todo está relacionado con demonios y muerte, su cabeza no para de dar vueltas y su corazón palpita a toda marcha, de no ser por el té, ya estaría en el suelo. Unos segundos pasan en silencio mientras la joven trata de entender todo lo que acaba de escuchar; de un sorbo bebe el resto del té, mira a su alrededor y se da cuenta que no sabe dónde está, no sabe quiénes son esas personas y más importante, no sabe si confiar en ellos o no.   

		—¿Quiénes son ustedes? —les pregunta una vez más.

		—Esta casa es la base de un coven, un aquelarre muy antiguo, una orden que data de hace muchos años. De un tiempo para acá, nos dimos cuenta de que había una conexión entre unas desapariciones y una actividad mágica que está creciendo, ahora tenemos una idea de qué está pasando en realidad.

		—Necesito irme de acá —dice Serena mientras se levanta de la silla.

		—No creo que sea buena idea. ¿Por qué no te quedas con nosotros? —pregunta la Deífica.

		—¿Quedarme con ustedes? No los conozco. Usted solo está ahí diciéndome todas estas cosas, pero no sé si es verdad. Usted habla de lo que querían hacerme esos brujos, pero no de lo que quieren hacerme ustedes; ustedes son brujos, iguales a los que mataron a mi hermano.

		—No, no como ellos —dice la mujer del té.

		—Serena, no somos como ellos, no queremos herirte, queremos protegerte.

		—¡¿Por qué?! ¿Por las mismas razones por las que me iban a matar a mí también? ¿Por lo que hacía mi abuela?

		—No, Serena, por ninguna de esas razones —La Deífica se ve calmada, pero con su mirada seria busca los ojos esquivos de la joven—. No tiene que ver contigo, queremos protegerte no por tu abuela, por el demonio que estaba detrás de ti. No es la primera vez que este demonio se cruza en mi camino, y si está en mi poder y el de este aquelarre, no podemos dejar que acumulen fuerza, no de nuevo. Por eso te pido que te quedes con nosotros, por lo menos hasta que sepamos que vas a estar segura afuera además necesitas descansar.

		Serena lo piensa, mira a los ojos de las cinco personas que la están viendo, ¿qué más puede hacer?, no tiene a dónde ir, y si estas personas la quieren muerta, no cree que haya mucho que pueda hacer para darles pelea. Sin muchas opciones, asiente con la cabeza y acepta quedarse. La Deífica se levanta y se acerca a Serena, le estira la mano y cuando recibe la de la joven la aprieta suave, la mira a los ojos y le dice: 

		—Estás en familia, acá te cuidaremos. Ve a descansar. Sara, acompaña a Serena al cuarto del fondo. 

		Sara, la mujer que estaba de pie, asiente y toma por el brazo a Serena, juntas caminan por el medio de la casa, dentro de una especie de patio interno, llegan a las escaleras que se alzan una a cada lado, la joven mira hacia atrás y nota que ya no hay nadie en la habitación. Ha entrado a un mundo del que no sabe nada, y ahora está en la casa de unos desconocidos, con la promesa de protegerla, sus opciones son limitadas, la última familia que le quedaba murió hace unas horas, si se va ¿a dónde iría? ¿Quién la podría ayudar? ¿Qué le podría decir a la policía por ejemplo? Eso si se logra escapar de esta casona, no cree que la dejen salir por su propia cuenta, solo le queda seguir la corriente.

		Los caminos de las escaleras conducen a un mismo pasillo, Sara y Serena suben en silencio por la izquierda y caminan dos cuartos hacia adentro, el pasillo es blanco, las paredes y las puertas igual. Sara abre una puerta, adentro solo hay una cama con tendido blanco, una pequeña mesa al lado, al frente una mesa más grande y un espejo, al fondo del cuarto la puerta del baño; ambas entran en silencio, Sara destiende la cama y alista las almohadas; Serena se sienta sobre la cama, mira sus pies sucios y golpeados, el té la calmó bastante.

		—Te puedes dar un baño si quieres —dice Sara.

		—Gracias por salvarme.

		—Es lo mínimo que se puede hacer —responde con una sonrisa.

		—Pero ustedes no nos conocían, no era su obligación, se arriesgaron por nosotros, por mí.

		—A veces debes ofrecer ayudar a otros solo porque puedes hacerlo, no se necesita una razón para ayudar.

		Serena no responde nada. Se alista para descansar. 

		—Sara… ¿Tú también eres una bruja natural?

		—No, yo decidí volverme bruja hace tan solo un par de años, ahora vivo acá y ayudo a proteger el coven.

		—¿De demonios?

		—Entre otras cosas... En este mundo hay más de lo que nuestros ojos pueden ver, y más maldad de la que podemos sentir. Descansa, más tarde vengo y podemos seguir hablando.

		—Sí, lo intentaré.

		Sara cierra las cortinas de la habitación dejándola oscura. Serena cierra los ojos y trata de descansar, sin saber que le faltará mucho tiempo para volver a sentirse tranquila en las noches.

		Más de doce horas pasan mientras Serena descansa, sin embargo, no logró dormir bien, imaginarse la imagen del puñal entrando en el pecho de su hermano la atormentó anoche y la atormentará el resto de su vida. La chica decide intentar salir del cuarto. Piensa en que nadie sabe que está viva y toda su familia murió en circunstancias extrañas, le podrían hacer cualquier cosa y a nadie le importaría. La puerta de su habitación se abre sin problema, cosa que le da alivio; la casa está aparentemente vacía, solo se oye un suave ruido que viene desde la cocina.

		La cocina de la mansión es de un gran espacio, con muchas estufas, unas modernas, pegadas a la pared de la izquierda, y a la derecha, unos fogones grandes y metálicos, especiales para grandes ollas. En el centro hay una mesa de roble de unos tres metros, que ocupa más de la mitad del largo del lugar, sobre ella están tres libros grandes y gruesos, los libros de las sombras del aquelarre de Delfina, mientras que ella pasea por la cocina con un té en la mano, trata de entender cuál puede ser el propósito real de las invocaciones a Asmodeo. ¿Qué les podría estar ofreciendo?

		—Entra, Serena, está bien —dice la Deífica mientras se sienta.

		Delfina no aparenta más de cincuenta años, aunque Serena cree que puede ser mayor, su cara pálida tiene un brillo digno de alguien que se ha cuidado la piel y que no usa mucho maquillaje, sus arrugas casi ni se notan; su cabello llega hasta los hombros, liso y castaño, más claro ahora que el sol que entra le refleja. Su sonrisa es relajante y de cierta forma le inspira confianza.

		—Discúlpeme, Delfina, no quería interrumpirla —responde tímida, aún usando su ropa sucia y manchada.

		—No me interrumpes. Has dormido mucho ¿Cómo te sientes?

		—Dormí un rato… pero, me siento muy tranquila y creo que no debería.

		—No te preocupes, es el té de ayer. —Se levanta, agarra una taza de un estante, la acerca a su pequeña pero aguileña nariz, la huele, y luego sirve más té en ella—. Toma, bebe un poco más, no te hará daño. 

		—Está bien —Recibe la taza—. ¿Qué son estos libros?

		—Se llaman Libros de las Sombras.

		Serena se asusta un poco y se arrepiente de tomar uno.

		—Tranquila, puedes tocarlos, el nombre no tiene nada de maligno o algo por el estilo, la gente tiene un mal concepto sobre las sombras, se le asocia a algo malo, pero no lo son. Las sombras albergan el poder secreto, nuestro poder, la magia, como muchos le decimos, las sombras son hijos y sirvientes de la luz.

		—La religión dice que es maligna.

		—Las religiones dicen muchas cosas, sus intenciones son políticas. La magia no es mala o buena, así como las personas, nadie nace malo o bueno, son nuestras acciones las que determinan eso, la magia viene de acá, del corazón, de las emociones. Un hechizo no funciona porque lo dice un brujo, funciona por la intención, por la energía y el propósito, lo demás es transformación.

		—¿O sea que cualquiera puede hacer magia? —Serena se siente más en confianza.

		—Sí y no, la magia te elige, tú decides si aceptas el llamado o no. En casos como el tuyo el llamado es más fuerte, viene de sangre; cosa que también lo hace localizable.

		—¿O sea que esas personas que intentaron matarme saben dónde estoy?

		—Es probable, la magia siempre deja rastro, pero mientras estés en esta casa nada te pasará, no hay lugar más seguro.

		—¿Segura?

		—Segura.

		Los tres libros de las sombras tienen un color que los distingue, el negro tiene registro de todos los rituales y hechizos conocidos y creados por el aquelarre; conserva cánticos y oraciones de protección. El verde es una especie de guía o bitácora donde está todo lo que hay que saber sobre la brujería, es el principal manual para las brujas recién iniciadas y su proceso mágico. El rojo es un manual de alta magia, contiene historias, pociones y rituales muy poderosos recopilados de diferentes estilos de magia del mundo, algunos creen que muchos de sus hechizos son imposibles de hacer. 

		—¿Qué buscas en estos libros? —pregunta Serena mientras toma el libro de las sombras rojo, lo abre por el centro y ve en él el hechizo Brusgia. 

		—Ese hechizo hace que de la tierra brote una ola de fuego que elimina encantamientos o rituales, es una medida desesperada.

		—Creo que ese fue el que Sara usó anoche.

		—Sí, es un hechizo difícil de hacer, pero una vez lo logras, se hace cada vez más simple de invocar. Uno de estos libros tiene la respuesta.

		—¿La respuesta a qué?

		—La respuesta de por qué se están haciendo sacrificios de brujas y brujos no iniciados. Siento que esto está conectado a algo más, algo grande y malvado —dice con mucha preocupación.

		Una ráfaga de viento entra a la cocina, los libros se abren y sus hojas comienzan a pasar con rapidez, hasta que uno a uno las páginas paran, ambas se acercan, Serena mira los libros con distancia, mientras que Delfina los toma con propiedad. 

		El libro verde queda abierto en las páginas 204 y 205, muestra un hechizo para cargar objetos con magia. En el libro negro se ve el: Invocatio bru putenzi, un ritual que permite invocar los poderes de otra bruja. El libro rojo no tiene numeración en sus páginas, pero queda abierto después de la mitad en una historia llamada: Las cinco brujas reales, una narración que habla de poderosas brujas del pasado y sus sacrificios por la brujería. 

		—No existen las coincidencias, Serena —dice la Deífica con un tono de sorpresa, mirando fijo a la joven—, a veces si quieres respuestas solo tienes que preguntar.

		Serena se queda en silencio, no entiende muy bien lo que acaba de pasar, pero empieza a hacerse muchas preguntas. 

		Sara y los demás llegan corriendo a la cocina.  

		—¡Delfina! ¡Deífica!

		—¡¿Qué pasa?! —responde con sorpresa. 

		—Alguien está intentando entrar a la mansión.
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		Capítulo 3

		El día se está oscureciendo, la tarde llega a su fin y la luna creciente se asoma desde temprano. La Deífica y los demás corren hasta el segundo piso, en el frente de la casa hay un balcón desde donde se puede ver el antejardín, el jardín, el portón principal, un poco de la carretera que pasa por el frente y unos árboles del bosque. Cuatro hombres y tres mujeres están parados en la puerta, cuando los intrusos notan la presencia de los brujos en el balcón, su líder comienza a timbrar en el comunicador de la entrada, Delfina toma la bocina del citófono: 

		—¿Qué quieren?  

		—Usted debe ser Delfina, he escuchado algunas historias suyas.

		—¿Quiénes son y qué quieren?

		—¡Qué agresiva!, bien, directo al grano. Somos los hijos de Zain y queremos a la joven que nos robaron anoche.

		—Zain está muerto al igual que todo su coven. Así que, de la forma más amable, les pido que se vayan. Esta es propiedad privada. 

		—Se equivoca. Muchas cosas han pasado estos años. Aquí estamos y no nos iremos hasta que nos entreguen a la niña.

		El ritual a Asmodeo no había terminado, Serena debía ser sacrificada y así finalizar la invocación.

		—No entregaremos a nadie —dice la Deífica.

		—Si las cosas van a ser así, entonces tendremos que entrar a la fuerza por ella.

		Delfina suspira con una risa irónica.

		—Esta casa está protegida, nadie ha entrado por la fuerza en siglos. 

		—¿De verdad quiere probar su suerte? Porque puede ser que ese récord esté por terminar.

		El hijo de Zain se retira del micrófono; desde el balcón, los demás ven cómo el grupo de brujos se unen en un círculo y se toman de las manos.

		—¿Qué hacen? —pregunta Serena.

		—Quieren romper el encantamiento del portón —responde Delfina. 

		—Imposible —dice Sara.

		—Nada es imposible —replica la Deífica. 

		Serena se comienza a asustar, la noche anterior casi es sacrificada y hoy las mismas personas la quieren de nuevo para terminar con el ritual. 

		—Necesitamos defender la casa. Sara y Raquel vayan por los cristales y pónganlos afuera, empezando por el Este. ¡Vayan!

		Ambas se miran y corren por los cristales, detrás de las escaleras de la derecha, hay un descenso pequeño que conduce al sótano, donde el coven guarda algunas de sus herramientas y libros.

		—Otto y Paolo, enciendan una fogata grande al frente, fuera de los cristales, cerca al portón. Nadie va a invadir nuestra casa. 

		Los hombres corren para salir por la puerta de atrás de la cocina, y van hasta el vivero donde guardan madera.

		Serena tiembla de miedo, pero en su interior algo le dice que debe confiar en que Delfina los va a proteger, aunque la líder del coven se vea pensativa. 

		—Así los acabemos hoy, te seguirán persiguiendo —le dice Delfina, mirándola de forma extraña.

		—¿Qué? ¿Por qué?

		—Porque eres una bruja no iniciada.

		—¿Qué significa eso?

		—Significa dos cosas —Delfina la aleja del balcón y la entra a la casa—. Que no perteneces a ningún aquelarre, y que ellos te buscan porque tu llamado es innato. Y parece que están desesperados.

		Serena se queda callada por un momento, mirando la impaciencia en el rostro de Delfina.

		—¿Y si me inicio? ¿Me dejarían tranquila? —pregunta Serena con lágrimas en sus ojos y esa sensación de nudo en medio de la garganta. 

		Mirándola fijamente la Deífica se da cuenta que lo que dice Serena puede ser una buena opción, la única forma de terminar con esa persecución era iniciar la bruja en su coven y acabar de una vez con la invocación. 

		—No estoy segura de que pueda hacer que se olviden de ti, pero sí puede terminar con el ritual a Asmodeo en el que aún estás ligada —La cara de la Deífica recupera un poco de confianza. 

		—¡Hagámoslo! —dice la joven, aunque no sabe lo que esta decisión significa en realidad, está dispuesta a hacerlo para salvarse.

		—Muy bien —responde Delfina—, en el cajón de la derecha de la estantería de la cocina hay un athame, una especie de puñal curvo, tráelo junto con el libro de las sombras negro, yo traeré el resto.

		Delfina corre hacia el sótano, Serena va a la cocina, mientras que Raquel y Sara están terminando de poner los cristales afuera de la casa y Otto y Paolo, de darle estructura a la fogata. 

		Mientras tanto los hijos de Zain están tomados de la mano, juntos cantan el annularis, un cántico ritual que derrumba temporalmente antiguos encantamientos, requiere mucho poder y una gran concentración. El portón comienza a sacudirse despacio, iniciando el proceso de ruptura. La Deífica puede sentir lo que pasa en la entrada, Raquel y Sara corren hacia la casa justo cuando Otto y Paolo encienden la fogata. 

		—Los hijos de Zain están acá por ella —dice Delfina con mucha firmeza—, creemos que la única forma de evitar que se lleven a Serena es iniciándola en nuestro aquelarre. 

		—¿Tenemos tiempo? —pregunta Otto.

		—No. Por eso necesito que nos den todo el que puedan. Otto y Raquel estarán abajo, con la fogata, manténganlos afuera. Sara y Paolo, ustedes van a estar desde el balcón, si alguien pisa el césped hagan que se lo trague, ¿Saben qué hechizo usar? 

		—Claro que sí —responde Paolo.

		—Vayan, protejan la mansión mientras que hacemos la iniciación.  

		El grupo se divide según las órdenes de la Deífica, Serena comienza a poner unos velones en círculo tal y como se lo va indicando Delfina, mientras que ella alista el libro, el athame y el cáliz en el centro del espacio. La iniciación en el coven de Delfina toma varias horas y por lo general requiere ayuno, meditación y un espíritu tranquilo, libre de miedo. 

		—Entra al círculo y mantente de pie. 

		Serena hace lo que la Deífica le ordena y aunque teme, confía en que es la única opción para librarse de una muerte segura. Delfina se ubica frente al Este dentro del círculo con el libro en sus manos, cada vez que invita un espíritu natural, cambia su ubicación en sentido a las manecillas del reloj y dice: 

		—¡Espíritus del este, seres protectores del viento y el pensamiento, oigan nuestro llamado y reúnanse acá con nosotras! —Se mueve mirando al Sur—, ¡Espíritus del Sur, seres protectores del fuego y la intención, oigan nuestro llamado y reúnanse acá con nosotras! —Ahora miran al Oeste—. ¡Espíritus del Oeste, seres protectores del agua y las emociones, oigan nuestro llamado y reúnanse acá con nosotras! ¡Espíritus del Norte, seres protectores de la tierra y las acciones, oigan nuestro llamado y reúnanse acá con nosotras! —Delfina hace el recorrido nuevamente, pero esta vez, levanta su brazo mientras camina, las velas que forman el círculo se encienden tras ella. El ritual da inicio. 

		Afuera, los hijos de Zain siguen con su cántico annularis, el portón cada vez está menos protegido, la magia del encantamiento está siendo debilitada. Otto y Raquel esperan junto a la fogata, el sonido del movimiento del portón se oye cada vez más fuerte.

		—¿Qué vamos a hacer si entran? —pregunta Otto con miedo en su voz.

		—Los quemamos vivos —responde Raquel con una mirada llena de determinación.

		—¿Quemarlos vivos? Lo siento, Raquel, pero siguen siendo personas.

		—Ellos no dudarían en quemarte vivo a ti, o hacerte cosas peores. Los hijos de Zain están dispuestos a hacer lo que sea con tal de cumplir su propósito, y así debemos hacerlo también nosotros.

		— ¿Y cuál es nuestro propósito, matarlos? —Otto se ve alterado.

		—Evitar que entren a la mansión, y si eso requiere acabar con ellos, lo haremos. 

		Otto mira con preocupación a Raquel, pocas veces la había visto tan llena de rabia, por lo general es una persona muy callada y taciturna, pero su comentario no le agrada. 

		—No es enserio lo de quemarlos vivos, ¿verdad? —dice con recelo.

		—Es muy en serio —responde Raquel—, si ellos entran nos matarán a todos, robarán los libros de las sombras y quemarán la casa. Créeme, Otto, es lo que siempre hacen.

		Otto respira profundo, lo que Raquel le dice es verdad, además las órdenes de Delfina son no dejarlos entrar a como dé lugar. En el fondo sabe que si no lo logran todos estarán muertos.

		La iniciación sigue en el interior de la casa, Serena está ansiosa, quiere terminar con esto ya, la Deífica también quiere finalizar lo más pronto posible, pero el ritual debe hacerse bien. La joven toma el libro abierto por el centro, Delfina se inclina por el cáliz de vino y el athame, lo apunta a la base del cuello de Serena y ejerciendo un poco de presión dice: 

		—¿A qué quieres entrar a este círculo? 

		Serena se confunde por un momento, busca algo certero para decir, pero solo responde lo obvio: 

		—Porque quiero hacer parte del coven. 

		La Deífica sonríe levemente, con su mirada le hace un gesto para que lea lo que dice el libro; es un canto a los elementos, mientras ella recoge la copa, Serena comienza a recitarlo: 

		—Aire, fuego, agua y tierra. Aire, fuego, agua y tierra. Aire, fuego, agua y tierra… 

		El portón sigue temblando cada vez más fuerte, los hijos de Zain elevan sus voces para romper el encantamiento, los cantos se convierten en gritos y la energía crece. Juntos elevan sus brazos al cielo, el viento comienza a soplar golpeando a los brujos y al portón, nubes oscuras se reúnen sobre ellos, la puerta se estremece con mucha violencia, hasta que de repente, deja ir una energía con tanta fuerza que empuja a los hijos de Zain hacia atrás, dejando a uno de ellos inconsciente tendido sobre el suelo, los demás se levantan con afán. Uno acerca una maleta a la puerta y saca unas tijeras cizalla, el encantamiento estaba roto, solo les queda romper la cadena de hierro que cubre la cerradura, lo cual no tomará mucho tiempo. 

		Todos en la casa reaccionan cuando el encantamiento se rompe, Otto y Raquel se preparan para conjurar el fuego.

		—Llegó la hora, Otto, el candado no va a soportar por mucho —dice Raquel.

		—Está bien, empecemos ya.

		Sara y Paolo están en el balcón, su orden es atacar solo cuando los hijos de Zain toquen el césped, sin embargo, Paolo llevaba consigo una escopeta que reposa sobre la baranda.

		— ¿Para qué es eso? —pregunta Sara.

		— Como plan B.

		— ¿Les vas a disparar? —Sorprendida.

		—Si es necesario, sí. Ellos también son hombres y mujeres, a veces, una bala puede hacer lo que la magia no. 

		—La magia lo puede todo.

		—Sí, pero hay veces que tarda mucho. Yo crecí en un coven que quedaba en una favela de Río, así que también aprendimos las leyes de la calle, no solo las mágicas.

		La madre de Paolo fue la Deífica de un coven no muy antiguo, se había creado con el fin de reencaminar brujas y brujos perdidos en adicciones del cuerpo. Eran un aquelarre joven, sin muchas tradiciones propias, pero unidos. Un día unos brujos, que luego serían parte importante los hijos de Zain, llegaron y su magia no fue suficiente para combatirlos, entraron por la fuerza y los capturaron a todos. Los brujos y brujas más jóvenes fueron violados y torturados antes de quemarlos vivos en el patio del aquelarre. Las brujas mayores fueron cegadas, les quitaron las manos y a algunas les cortaron la lengua para que no pudieran conjurar. Paolo se escondió en un cuarto secreto del sótano por varias horas hasta que escuchó a su mamá en el oído, le dijo que debía escapar, que lo amaba y que nunca lo olvidaría. Salió como pudo por una pequeña ventana del sótano, miró hacia la casa y vio a su madre desnuda, tendida sobre su pecho en una mesa, amarrada de pies y manos, ellos la decapitaron y bebieron su sangre. Paolo fue testigo, cuando su cabeza tocó el suelo, sus ojos giraron hacia él, una imagen que nunca borraría de su mente. Corrió aterrado con todas sus fuerzas hasta que vio desde lo lejos como su casa ardía en llamas. No pudo hablar o emitir sonido por dos años hasta que Delfina lo encontró.

		Sara, quien conoce la historia muy bien, entiende lo que Paolo quiere decir.

		—Pues, cárgala bien porque tal vez la necesitemos esta noche —Respira profundo, está asustada.

		La mansión ahora está sin protección, el encantamiento, el candado y las cadenas de hierro han sido quebrados, los hijos de Zain están listos para entrar por Serena, el único elemento faltante para completar la ofrenda al demonio. El líder abre las puertas de una patada, los brujos se alinean para entrar juntos, su plan está resultando a la perfección.  

		Otto y Raquel se miran, sacan unas ramas de diferentes árboles atadas con un cordel rojo, se acercan al fuego y las encienden, regresan a su ubicación dentro del círculo de cristales, llevan las ramas encendidas frente a su cara y le susurran al fuego: 

		—Da mihi spiritichi Ignis dá u vostru putere. Invito te fortitudem é vuluntá. 

		El color de las llamas en las ramas se torna casi violeta. Otto sube su mano al cielo y lentamente la lleva hacia la dirección de la puerta. Los hijos de Zain comienzan a ingresar con cautela. 

		—¡Ignis! —grita Otto.

		La fogata crece, el fuego se mueve según los movimientos de Otto, el cual envía las llamas hacia la puerta en una ráfaga que pasa frente a los brujos, tan fuerte que hace que retrocedan.

		Cuando se recuperan, el líder de los hijos de Zain les da una última instrucción: 

		—Ustedes saben qué nos pasará si no recuperamos la ofrenda, Silas no estará contento. ¡Vamos a matar a estas brujas y a sacrificar a la niña!

		Todos celebran las palabras de su líder, su energía crece, tres se apartan de la puerta para coger impulso y corren para entrar, pero otra de las ráfagas de fuego de Otto los empuja, tan pronto caen, los otros tres corren tras los primeros, Raquel reacciona con su Ignis, repeliéndolos también.

		Los hijos de Zain se reagrupan, luego se dividen en dos, toman impulso, ráfagas de fuego se mueven en todas direcciones; deciden intentar otra estrategia, se toman de la mano y corren agachados, esta vez los Ignis no los detienen y una logra entrar. El líder alza su voz con fuerza llamando a la lluvia, esta le responde y un torrente de agua comienza a caer sobre la mansión, la fogata pierde intensidad al igual que la magia del fuego. Otto reacciona contra la bruja que alcanzó a entrar y conjura el fuego una última vez; la mujer se enciende en llamas y comienza a quemarse viva, busca ayuda, pero ninguno de sus compañeros la atiende, cuando la lluvia la apaga, ya es demasiado tarde. 

		El fuego queda vuelto humo y los seis hijos de Zain emprenden camino hacia la casa. Para suerte de Paolo y Sara, el suelo ya está húmedo, extienden sus brazos hacia adelante, mientras inhalan y exhalan al unísono, empiezan a emitir un sonido muy suave el cual va aumentando.

		—Animantibus. Aterra Animantibus…

		El suelo del jardín comienza a temblar, círculos de lodo se van formando en la superficie, mientras las piedras que forman el caminito a la puerta se empiezan a mover y a cambiar de lugar. Los intrusos van avanzando con cuidado, saben que la casa puede tener otras sorpresas, y no se equivocan; el brujo que va adelante camina por el sendero de piedras, trata de evitar pisar el césped, pero queda atrapado entre unas rocas que se mueven y poco a poco lo van tragando, el hombre mira aterrado mientras es consumido por el suelo, grita con desesperación, con sus brazos trata de agarrarse de otras piedras pero estas se le escapan de los dedos, su voz se calla, las piedras empujan al brujo hasta que solo sus ojos se logran asomar. Los demás, que ya estaban avanzando hacia la casa comienzan a moverse entre los espacios de los círculos de lodo, donde solo se puede tocar tierra firme por muy poco tiempo. Sara y Paolo siguen concentrados en el hechizo Terra Fangu. La lluvia ahora es una llovizna, la fogata se apaga por completo, Otto y Raquel siguen en sus puestos, escarban entre la madera mojada, tratando de encenderla de nuevo. Entre salto y salto, uno de los hijos de Zain logra acercarse sin ser percibido por el costado derecho, está detrás de Raquel, con impulso da un salto para atraparla, pero antes de caer, se choca con un muro invisible, la barrera creada por los cristales alrededor de la casa lo repele, empujándolo sobre la cerca con fuerza, su cuerpo rebota en el suelo, donde un remolino de fango lo atrapa por la cabeza y le da un par de vueltas antes de ahogarlo por completo.

		Los hijos de Zain restantes siguen acercándose, al parecer poco les importa el bienestar de sus compañeros, hasta ahora habían logrado pasar todas las defensas de la mansión. La lluvia cesa y Raquel logra encender unas ramas pequeñas, su idea es prender la fogata otra vez, lo suficiente para defenderse. Los tres brujos enemigos logran llegar hasta el borde de la casa, solo los cristales les impiden entrar, juntos levantan sus manos y se concentran en derribar el muro mágico.

		En el balcón, Sara y Paolo se miran y recuerdan la conversación de hace un rato, ella toma la escopeta y se la entrega, Paolo apunta, pone su dedo en el gatillo, toma aire profundo, cuando va a disparar, siente una mano que toca su hombro, son Delfina y Serena, nadie emite palabra alguna. Raquel y Otto logran mantener encendido un pequeño fuego, la Deífica se para en la orilla del balcón, con una mirada determinante sopla con suavidad, logrando llegar hasta las pequeñas llamas haciéndolas crecer tan alto como la misma mansión, por el suelo, el fuego corre como si persiguiera una mecha de pólvora hasta que toca a cada uno de los brujos. Serena mira aterrada desde las puertas del balcón, no se imaginaba el poder de Delfina, ni que estuviera dispuesta a hacer lo que hizo. Los tres hijos de Zain se encienden en llamas desde los pies hasta la cabeza. Los brujos no logran librarse del hechizo, sus gritos invaden el lugar, uno intenta salir de ahí, pero las puertas se cierran frente a él, los demás corren de un lado a otro hasta que caen, los últimos intrusos quedan convertidos en calaveras de ceniza en cuestión de minutos.

	
		Capítulo 4

		Varios días han pasado desde que la mansión fue invadida, el jardín del frente conserva las cicatrices de la pelea, el suelo quemado, la cerca remendada con barras de metal, y un olor a cerdo rostizado que aún se mantiene. 

		Serena no ha salido mucho del cuarto que le han dado, hasta ahora ha tenido tiempo para pensar en todo lo que ha vivido en esos días: ha llorado la muerte de su hermano, ha dormido, ha descansado y se ha hecho muchas preguntas sobre su nueva vida. Pero es hora de resolver algunas de ellas, además necesita hacerse una idea de cómo será su vida ahora.

		Antes de bajar, se asoma por la puerta del balcón y alcanza a ver el jardín, la imagen de uno de los brujos ardiendo en llamas llega a su cabeza, pero la ignora. En la cocina está Delfina, mirando los libros de las sombras. 

		—Buenos días, Serena —dice Delfina con su mirada en el libro verde.

		—Buenos días, Deífica, perdón… 

		Delfina la interrumpe.

		—No te disculpes, al contrario, me sorprende que hayas bajado tan rápido, creí que te ibas a tomar un par de días más.

		—No, ya me siento mejor, además, supongo que debo salir si quiero olvidar lo que pasó.  

		—Eres una mujer inteligente, Serena. El instinto es un poder muy fuerte, más para una bruja, síguelo y confía en ti. Siempre sabrás qué hacer —dice ofreciéndole asiento.

		Serena sonríe, tal vez la Deífica tenga razón y deba empezar a confiar en sí misma ahora que tiene una nueva oportunidad en la vida. Un minuto pasa en silencio, Delfina sigue con su mirada en los libros, buscando entender algo.

		—¿Recuerdas cuando recién llegaste y hablamos en este mismo lugar? —pregunta sin levantar la mirada.

		—Sí —responde la joven.

		—Estas son las páginas en las que el libro se abrió, un hechizo para cargar con magia objetos, el Invocatio bru putenzi, para invocar los poderes de una bruja, y el cuento de las cinco brujas. Hay una conexión en todo esto, pero aún no logro identificar cuál.

		—¿Y si no significa nada en realidad, si solo fue el viento? —pregunta con inocencia Serena.

		—No creo. No hay casualidades, todo pasa por algo; tal vez en el momento es difícil saberlo, pero la verdad siempre se sabe. ¿Conoces este cuento, el de las cinco brujas? —replica Delfina apenas separando su mirada de los libros. 

		—No —responde curiosa Serena.

		La Deífica toma en libro rojo, lo acerca a ella y comienza a leer.

		[image: ]
		Serena mira fijamente a Delfina, el cuento le ha generado algunas dudas y unos pensamientos que se le muestran como ideas que llegan, ideas que Serena no puede identificar y no sabe de dónde vienen, antes de llenarse la cabeza con más disparates, decide olvidarlas y concentrarse en lo que está pasando. 

		—No creo que sea solo una historia, los libros nos están preparando para algo, para algo grande —Una preocupación crece en el ceño de Delfina.

		—Sea lo que sea lo vamos a superar —responde Serena—, usted ha hecho mucho por mí en estos días y no le he agradecido.

		—No hay nada que agradecer, tu vida es muy valiosa, Serena, y ahora eres parte de nosotros —contesta con gracia.

		—Gracias —Serena deja salir un suspiro de comodidad.

		—Eso me recuerda algo —Delfina se levanta de su puesto y se acerca a la ventana—. Debes empezar a aprender magia, y rápido. ¿Por qué no vas donde Sara que está en el jardín?, puedes ayudarle con el pasto. Ah, y dile a Paolo que venga a mí por favor.

		Serena sonríe, desde la muerte de su madre no había sentido compasión o cariño, hace mucho nadie había querido enseñarle algo y eso la alegra. 

		El jardín está quemado en las partes donde ardieron los hijos de Zain, todo es un desastre. Paolo regresa con una bolsa negra desde el portón, Serena la ve, pero no se atreve a preguntar qué hay adentro, solo le da el recado de Delfina a Paolo, quien rápido entra a la casa.

		Sara mira un libro mientras permanece de pie al lado de los restos de la fogata de aquella noche, los palos quemados y el carbón están empacados en bolsas. 

		—¿Descansaste? —pregunta Sara.

		—Sí, mucho. Delfina me dijo que podía ayudarte con el jardín —dice Serena acercándose.

		—Claro que sí, debemos volver este jardín a como estaba antes.

		—Nos tardaremos meses —Serena detalla el desastre de un lado a otro.

		—No tanto si sabemos cómo. ¿Qué sabes de magia Serena? —dice Sara, sentándose en una de las escaleras que conduce a la entrada principal de la mansión.

		—Nada, solo lo que he visto de ustedes, pero no entiendo muy bien. 

		—Siéntate conmigo —Sara hace un gesto con la mano, Serena se sienta a su lado y la mira con atención—. La magia está en todas partes y ha existido desde siempre, tú debes aprender a usar las fuerzas de este mundo, pero usarlas bien. Todo lo que nos rodea es magia porque todo es naturaleza, incluso nosotras.

		—Pero ¿cómo se usa? ¿cómo se aprende? —Serena pregunta mientras Sara acomoda su postura, abre el libro que lleva en sus manos y le muestra la página 38: Cómo crear hechizos. 

		—Los hechizos son más que palabras, son intenciones, órdenes, incluso oraciones que son escuchadas por los espíritus de la naturaleza, los hechizos deben ser claros y van acompañados del pensamiento; no solo es el poder de las palabras lo que lo hace posible todo. Se trata de estar en sintonía con el universo, con la naturaleza en general.

		— Creo que entiendo —exclama Serena—. Tengo mucho que entender primero ¿no? 

		— Sí, pero con el tiempo y sin afán, no tendrás problema.

		Sara cierra el libro y con una idea en sus ojos se levanta, se acerca al jardín, llama a Serena con un gesto, ahora ambas se detienen mirando el jardín estropeado, en ese momento Otto entra a la mansión, viene con un maletín a su espalda y esa sonrisa que lo caracteriza, con su mano saluda a las chicas y entra a la casa.

		—¿Quieres hacer magia conmigo? —pregunta Sara.

		—¡Claro que sí! —responde emocionada.

		—Muy bien, sigue mis indicaciones. 

		Sara se ubica frente a Serena, toma sus manos y las sube hasta la altura del pecho, abre sus palmas y ubica sus propias manos bajo las de Serena. 

		—Hay magia en todas partes, porque todo es naturaleza, incluso nosotras. No vamos a usar ningún hechizo conocido, vamos a hacer que el milagro pase. ¿Estás lista?

		—No —responde Serena con risa, en su corazón hay miedo, es la primera vez que se acerca a la magia.

		—Respira profundo varias veces y trata de calmar tu mente —Serena hace caso mientras intenta estar muy concentrada—. Existen espíritus en los prados y los pastos. Vamos a llamarlos para que vengan en nuestra ayuda. ¿Qué les dirías para que te ayuden? 

		—Bueno... pues primero los saludaría —responde Serena.

		—Bien, ¿Y luego? 

		—Luego les pediría su ayuda muy amablemente —sus ojos siguen cerrados.

		—¿Por qué nos darían su ayuda? 

		—No sé, ¿Por qué se los ordenamos?

		—No, nunca ordenamos, pedimos, agradecemos y respondemos. Ellos nos ayudan porque nosotros somos un nexo con esta dimensión, es una relación de respeto y veneración. 

		—Entiendo. 

		—Ahora, llámalos, Serena.

		Con un poco de miedo en su voz Serena levanta unas palabras, Sara repite lo que sale de su boca. 

		—Espíritus de la naturaleza, de los prados y los pastos, escúchennos —Sara repite lo dicho y motiva a Serena a que continúe—. Nuestro jardín necesita ser curado. Acérquense aquí, a nosotras. Y ayúdennos a volver el verde a donde estaba. 

		Serena abre los ojos y se ve en las pupilas de Sara, esta le sonríe y le dice: 

		—Muy bien, ahora vamos a concentrarnos en lo que dijiste, imaginarnos el jardín recuperado y repetiremos tu hechizo. 

		Ambas cierran los ojos después de las indicaciones de Sara, Serena tiene en su mente la imagen del jardín cuando llegó por primera vez a la casa, juntas recitan el nuevo hechizo. Unas pequeñas motas de luz comienzan a brillar tenues entre las pequeñas hojas del césped, poco a poco todo el suelo se llena de pequeñas luces, como destellos que brotan del suelo y reflejan la luz de la mañana. 

		—Abre los ojos —dice Sara—, sigue concentrada.

		Serena abre los ojos y ve lo que está pasando, el café de su mirada se llena de felicidad y sorpresa, sus manos se aprietan un poco más, ambas sienten la energía de la otra.

		Todo el jardín se llena de aquellos destellos, las partes quemadas en el suelo ahora están cubiertas por luz. 

		Sara suelta una mano de Serena y se separa, dándole el frente al jardín: 

		—Esto es un poco de lo que la verdadera magia puede hacer.

		Unos minutos pasan y todos los seres invocados desaparecen de su vista; el jardín está más vivo que nunca, sus pastos son verdes como la esmeralda e incluso un pequeño rosal con muy pocas rosas se ve en la esquina izquierda de la propiedad. Ambas contemplan los resultados de su poder, Serena está tan anonadada que no puede pronunciar palabra, sin duda alguna es lo más especial que ha sentido. 

		—¡Qué gran poder tienes, Serena! Mira, nos dejaron un regalo —refiriéndose al rosal de la esquina—, dicen que estos regalos son poderosos amuletos y que crean portales. Con el tiempo sabremos qué clase de regalo es.

		Serena sonríe.

		Desde adentro, Delfina, Otto, Paolo y Raquel han visto la invocación y todo lo resultante a través de la ventana de la cocina. Con un gesto de su mano, la Deífica invita a Sara a entrar a la casa, Serena se acerca a contemplar el nuevo rosal, pero su mente no es la misma después de ver lo que ella hizo con su energía, su mente comienza a correr.

		Sara entra a la casa, pasa por el pasillo hasta llegar a la cocina. Delfina está de pie, recostada en el lavaplatos, los demás están sentados en la mesa, Sara se acerca y se sienta junto a Paolo. 

		—¿Vamos a hablar de Serena? —pregunta Sara.

		— Sí —responde Otto.

		—¿Qué encontraste? —dice Delfina mientras se sienta frente a él.

		—Tuve que hablar con varias personas, pero, me enteré de que la policía no la está buscando, no tiene familia viva, al parecer sus padres murieron hace unos meses en un accidente, la policía piensa que ella y su hermano murieron en su casa en un incendio la noche que la rescatamos. Encontraron dos cuerpos en los escombros, pero estaban irreconocibles y aún nadie sabe por qué inició el fuego. 

		—O sea que los hijos de Zain los llevaban observando por mucho tiempo —deduce Raquel.

		—Sí, además… —Otto titubea—, Serena es la nieta de Martha Vega.

		—Yo sabía que ella venía de una línea de brujas —dice Delfina sorprendida—, pero no me imaginé que fuera familiar de Martha Vega.

		—Perdón —interrumpe Sara—. ¿Quién fue Martha Vega?

		Después de un suspiro, Delfina se rasca el ceño y observa que Serena aún siga en el jardín:

		—Martha fue una de las brujas que mató a Zain, él creyó que había conseguido todo el poder con el que le quería dar forma física a Asmodeo y casi lo logra, pero un grupo de brujas y brujos lo detuvo, entre ellas Martha.  

		—Tiene mucho sentido que ahora quisieran ofrecer a sus nietos como sacrificio —apunta Raquel. 

		Paolo, que está callado y pensativo, dice:

		—Necesitarán más poder, no es suficiente con la magia de Serena y su hermano. Ahora que lo pienso, no estoy seguro de que quisieran sacrificar a Serena, por lo menos no matarla en ese momento.

		—Tienes razón —exclama Delfina—, también pienso que querían a Serena para algo más, y tiene que ver con haber nacido con El llamado o con ser nieta de Martha Vega. Pero ahora lo que debemos hacer… —De manera súbita, Delfina deja de hablar, mira hacia la puerta de la cocina, dos segundos más tarde Serena se asoma tímida—. Serena, entra, estábamos hablando de ti. 

		La joven entra a la cocina, Delfina le ofrece sentarse, ella le hace caso mientras la Deífica sirve una taza de té, se la entrega y abre los libros de las sombras sobre la mesa, los demás permanecen en silencio, es incierto cuánto había oído Serena, pero al notar su actitud, todos bajan la guardia y hacen como si nada pasara, el tema es muy delicado para simplemente exponérselo a Serena así no más. 

		—El día que los hijos de Zain nos atacaron, Serena y yo estábamos hablando de la intensión de estos brujos con ella, estaba buscando respuestas en los libros y de repente, los tres se abrieron en estas páginas: el Hechizo para cargar objetos con magia, el Invocatio bru putenzi y la historia de Las cinco brujas reales.

		—¿El viento abrió los libros ahí? ¿Qué quiere decir eso? —pregunta Raquel con un tono de confusión.

		—No sé —Delfina toma asiento en la cabecera de la mesa, su aspecto es muy serio—, pero pienso que son piezas de un todo, esta es la respuesta a algo que no nos hemos preguntado aún.

		—Necesitamos revelar su verdad —dice Paolo con ímpetu—, las cosas con los hijos de Zain se pondrán cada vez peores, tal vez esta sea la forma de acabarlos de una buena vez.

		—Puede ser, pero debemos estar seguros —responde Delfina.

		—¿Cómo? —pregunta Otto.

		—Mirando al futuro —opina Sara.

		Todos se quedan en silencio, la Deífica toma el libro rojo y comienza a mover sus páginas, poco antes de la mitad se detiene y gira el libro para que todos puedan ver. 

		—Sara tiene razón, creo que debemos usar el Cerculu in posterum, si podemos invocar una visión poderosa, podremos tener una idea de lo que se viene.

		—Todos debemos estar en el ritual —Paolo acerca el libro a él—. Esta magia requiere mucho poder. ¿Seguro que lo queremos intentar?

		—No se me ocurre nada más.

		El cuarto se queda en silencio, al parecer todos meditan la idea, sin embargo, Serena no tiene muy claro qué es lo que van a hacer y por qué todos parecen asustados sobre la propuesta de Delfina. La joven bruja levanta su mano, todos la miran, la Deífica le hace una seña con la cabeza, a lo que Serena entiende como un «permiso para hablar».

		—Discúlpenme, no entiendo muy bien.

		—El Cerculu in posterum es un ritual que te permite, de cierta forma, ver en el futuro —responde Otto—, o bueno, te permite ver el futuro, pero en una visión, que puede ser rara y difícil de entender, pero certera, es más poderosa que leer las cartas o cosas de ese estilo.

		—Pero… —exclama Sara señalando un pequeño párrafo en el libro—, puede ser muy peligroso, podrías ver cosas que no te gusten, cosas que no debiste ver. Puede llevarte a la locura. 

		—Es cierto, tenemos que actuar con cuidado —dice Delfina—, como dijo Paolo, todos debemos estar en el ritual, pero esto es algo peligroso, no los voy a obligar a hacerlo.

		De nuevo el silencio, todos meditan la opción, los antecedentes de este hechizo lo han hecho peligroso, muchas brujas y magos han visto sus peores miedos hacerse realidad en sus visiones y a pesar de querer cambiar su destino, no pudieron. Serena sin conocer a profundidad las consecuencias de realizar un ritual así, toma la voz.

		—Yo creo que debemos hacerlo, yo sé que no conozco mucho y que sin duda las consecuencias pueden ser grandes; pero ustedes han arriesgado mucho por mí, y yo soy solo una persona. Si queremos salvar a más, tal vez debe ser más riesgoso.

		Nadie responde, Serena que se había levantado un poco de su silla mientras hablaba, regresa despacio a su posición creyendo que su aporte fue absurdo. Los demás piensan y se miran entre sí, Delfina tiene la mirada puesta en Serena, sin duda es una bruja de nacimiento, esa conclusión tan sabia viene de adentro, de lo más profundo del entendimiento y eso le da tranquilidad sobre el poder con el que ahora cuenta el aquelarre. 

		—Creo que Serena nos convenció a todos ¿Verdad? —dice Paolo con una pequeña sonrisa en su rostro, Sara y Otto asienten con la cabeza.

		—Yo me encargo de la poción —exclama Raquel, en sinónimo de aceptación.

		Con una sonrisa pequeña la Deífica aprecia su coven y les indica: 

		—Muy bien, Raquel y Serena harán la poción. Sara, Paolo, Otto y yo, prepararemos todo lo demás para esta noche. Por ahora debemos descansar, necesitamos toda nuestra energía hoy.

		Más tarde, el libro de las sombras rojo está abierto en la cocina, el título: La Poción de los presagios. 

		—Serena, este tipo de magia afecta el cuerpo físico, si no se hace bien podrías causarle mucho daño al que la beba. Por suerte, nos va a quedar per-fec-ta.

		—¡Sí! —responde entusiasmada.

		—¿Puedo hacerte una pregunta? —En un tono más serio.

		— Sí, claro.

		—Es sobre tu familia.

		Serena titubea, por un momento se da cuenta que no había hablado de eso con nadie de la casa antes.

		—Mis papás murieron en mayo, venían de regreso de un viaje. Yo contesté el teléfono cuando sonó, no dije una palabra, cuando colgué le conté todo a mi hermano, no esperé. Dicen que un camión se atravesó en su camino y por esquivarlo se fueron por un precipicio.

		—Oh, en verdad lo siento mucho. 

		—Nunca he sentido que haya sido un accidente —dice la joven con la mirada perdida—. Algo me dice que fue otra cosa, y ahora con todo lo que he descubierto, creo que algo más pudo pasar.

		—Es probable, todo es posible —Mientras abre la alacena, Raquel busca un frasco con Romero y otros aditamentos marcados con etiquetas—. Cuando era niña empecé a descubrir mi llamado, a los seis años para ser exacta, a veces veía sombras negras que caminaban por ahí, por mi casa, o por la calle, en algunas ocasiones ellos me notaban y cuando se daban cuenta de que yo los podía ver, se iban. Un día le conté a mi abuela y me dijo que era mi ángel de la guarda, pero yo sentía que era algo más.

		—¿Qué hiciste? —pregunta la joven sin quitarle la mirada.

		—Les hablé, era de noche y vi uno, estaba como mirando por una ventana de la sala de mi casa, sintió que lo observaba y antes de que huyera le dije que esperara, que quería conocerlo, él me tomó por el brazo con su mano fría y pude ver lo que era, era el espíritu de un hombre que se había suicidado dándose un tiro en la sien, y aunque no podía ver su rostro o boca me dijo al oído algo que nunca olvidaré: «Vendré a jugar contigo todos los días», ese espíritu me acompañó y maldijo por siete años, susurrándome cosas al oído. Él me quería ver muerta, pero algo me mantuvo viva. Después de sobrevivir a un intento de suicidio, llegué buscando la ayuda de Delfina, ella logró liberarme —Raquel se levanta de la alacena, su cara fría y pálida. 

		—Lo siento, debiste sufrir mucho —dice Serena empática.

		—Sufrí lo suficiente, lo necesario para poder conocer la magia y la luz —Raquel cambia de carácter de golpe—. Ok, es mejor que nos concentremos si no queremos matar a Delfina.

		Ambas ríen incomodas y se disponen a preparar la poción. En el centro de los fogones negros y grandes de la cocina, Raquel pone un caldero negro de un tamaño mediano, los ingredientes están dispuestos al lado del libro, sobre la mesa. 

		—¿Estás lista, Serena?

		— Sí —responde con nerviosismo.

		—Respira profundo. Concéntrate en este lugar y en nuestro objetivo —Frente a frente, ambas se miran, el ambiente cambia y en la atmósfera se puede sentir que una energía crece, Raquel sigue los pasos que indica el libro. Toma el romero y así cada ingrediente, mientras lo echa en el caldero, los va mezclando—. Romero para la transmutación del alma —Revuelve con una cuchara de palo—.  Herba dos ensalmos para la protección en el viaje. Recutita para preparar al cuerpo y al alma. Agua de laurel para la profecía y la verdad. Enredadera de Banisteriopsis y ramas de chacruna para la iluminación —Raquel toma las manos de Serena, cierra los ojos y dice—: Vede praemisit.

		Abren los ojos y se miran, ambas inclinan su cabeza para ver dentro del caldero, Raquel mete su mano y repite el conjuro mientras toca con suavidad la superficie de la pócima, la cual de inmediato toma un color púrpura. 

		—Debemos esperar a que hierva y luego dejarla enfriar —dice Raquel.

		En el patio trasero, los demás construyen cinco grandes fogatas de más de un metro y medio de altura, y en el centro una más pequeña pero ancha. La tarde comienza a caer, los chicos encienden el fuego antes de ir a prepararse. Para esta ceremonia los cuerpos deben estar libres de las impurezas físicas, la Deífica les pide llegar muy limpios y con el estómago vacío. El inicio será apenas la luna se haga visible en el cielo, por lo general este rito puede durar horas. 

		Los seis brujos van llegando al sitio, Delfina los invita a rodear la fogata del centro, cerca de la posición de la Deífica está la pócima hecha por Raquel y Serena, cada uno toma su lugar y el ritual da inicio. La Deífica se ubica frente a una de las fogatas altas, en sus manos arrastra un bastón de madera, mientras dice la invocación, traza líneas que las conectan formando una estrella de cinco puntas. 

		—Cerculu in posterum consecro —recita y canta, mientras avanza marcando el lugar.

		Al finalizar, Delfina las rodea cerrando un círculo tras su paso, consiguiendo así dibujar un pentáculo protector. Camina hacia el centro, los demás se ponen de pie, levantan las manos al aire con su mirada en el fuego que tienen al frente. 

		—Esta noche invocamos la verdad, esta noche queremos ver. Este círculo mágico nos protegerá —Delfina toma un poco de la poción y la arroja al fuego, la fogata exhala en respuesta—. Muéstranos el camino, muéstranos la verdad que buscamos. Cerculu in posterum —Todos repiten, Delfina sube el vaso a lo alto, lo baja y lo bebe todo, luego arroja el vaso en el fuego y todos toman asiento.

		A pesar de estar rodeados por fogatas, un viento helado se ubica con ellos. En este hechizo el fuego sirve como conductor; todos se encuentran mirando las llamas, uno a uno cierran los ojos, dejando que el calor les cubra el rostro, mientras el frío viento les sopla en la nuca. Delfina se queda con los ojos abiertos mirando fijamente cómo las llamas comienzan a formar una figura, es una persona que se acerca con calma a una lápida en un cementerio; las llamas toman formas concretas hasta que todo alrededor de Delfina se convierte en un prado oscuro y lleno de tumbas, el ambiente se siente helado, la persona que se acerca resulta ser una mujer, una bruja a punto de hacer un ritual mágico; hace algunos movimientos, pero cuando alza sus manos, un destello rojo aparece frente a ella, la bruja lo coge con la mano y lo ubica en el dedo índice de su mano izquierda, luego con otro movimiento invoca una energía que no se distingue bien, un humo rojo sale de sus manos directo al otro lado del cementerio, donde la figura de un hombre recibe el golpe de esa energía, evaporándolo, excepto su túnica negra que yace en el suelo. Delfina se acerca para lograr ver la tela, pero cuando se agacha solo ve unas rocas de diferentes colores; extiende su mano, pero cuando las toca el espacio cambia, mira a su alrededor, ahora está sola en el sótano de la casa, camina hacia las escaleras, pero mientras avanza, nota que en la pared hay unas cadenas metidas entre los ladrillos, cadenas que nunca han estado en la mansión; sube y camina hasta la sala vacía, todo es muy diferente, las paredes tienen partes quemadas y el piso está sucio, un ruido le llama la atención en la cocina, se acerca con cuidado a la puerta y ve un bebé en medio de la mesa, detrás de él una figura oscura que lo intenta cargar, pero por alguna razón no puede, Delfina se alerta, pero cuando se acerca a la figura, este logra tomar al bebé por el brazo solo para derretirse en completa agonía, sus gritos llenan la cocina con alaridos insoportables. El bebé desprende un brillo tenue que crece despacio, Delfina trata de cargarlo pero tampoco puede, lo intenta de nuevo y se da cuenta que debajo del niño hay cinco piedras que brillan de colores opacos, una de ellas es igual a la que invocó la bruja en el cementerio, roja, las demás son verde, naranja, azul y negra. Con curiosidad Delfina toca la última, de esta sale una nube que la absorbe con rapidez, cuando levanta la mirada, ve un gran valle lleno de vegetación, árboles y algunos animales salvajes que corren a lo lejos, en medio del extenso lugar hay un gran lago azul y verde. Cuando Delfina se mira a sí misma, se da cuenta de que se encuentra en el centro de una depresión amplia que hunde el suelo y lo curva, bajo sus pies una pequeña luz roja comienza a abrirse entre la tierra, asustada sube la mirada y ve una mujer bajo una capucha, sin rostro, sin ningún detalle en su cara, el agujero se hace más grande, Delfina se mueve para atrás, pero el hueco sigue creciendo; lejos escucha llamar su nombre, cuando se vuelve la mirada, no ve a nadie, pero sigue oyendo una voz femenina y joven; su mirada regresa a la mujer sin rostro, y siente que le devuelve la mirada. De repente, cambia de posición con la mujer encapuchada, ahora es ella bajo ese montón de tela y se ve a sí misma de pie en medio de un cráter, el suelo se comienza a iluminar más, despacio se resquebraja como si estuviera parada sobre un río congelado a punto de romperse, pero las grietas se llenan de lava y el suelo sede, dejando salir una columna de fuego que se traga la imagen de la Deífica; aterrada Delfina se queda atónita mientras se ve desaparecer entre fuego, lava y humo, solo queda el objeto negro levitando en el espacio en el que su otra yo estuvo. Todo se vuelve oscuridad. Cuando abre los ojos la fogata está a medio consumir, había regresado al patio trasero de la mansión, aún desorientada, necesita unos segundos para entender lo que vivió, se levanta de su puesto, trata de recordar paso a paso su visión, olvidar algo no es una opción, está segura de que había visto el significado y la conexión, ahora debe atar cabos. 

		—Es hora de finalizar el ritual —ordena Delfina cuando se recupera del todo. 

		La Deífica extiende sus manos hacía el fuego y luego hacia arriba, respira profundo y recita tres veces:

		—Hoc cerculu.

		La fogata del centro toma un color naranja, pero su fuego se extingue al instante, dejando la madera quemada por completo.

	
		Capítulo 5

		El sol se asoma por la ventana de vidrio del balcón iluminando el corredor del segundo piso. Un aroma a manzanilla recorre la casa, los cuartos y los baños, el humo dibuja figuras simples que se deslizan hasta la sala y llegan a una tetera caliente puesta sobre la mesa blanca junto a los libros de las sombras. Otto comienza a servir seis tazas hasta la mitad, se las entrega a los brujos. Delfina se mueve con impaciencia por la habitación mientras habla:

		—Anoche vi una serie de situaciones que al principio parecía que estaban desconectadas, pero después de pasar la noche en vela me di cuenta de que no es así, hay una relación con todo: Mi visión comenzaba en un cementerio, una mujer hacía magia, al principio no supe qué era, pero luego recordé sus movimientos, fue un ritual de invocación. Frente a ella apareció una luz que usó como un anillo y con el que destruyó a un enemigo que andaba cerca, cuando me acerqué a ver los restos de ese enemigo, fui transportada y aparecí junto a un bebé en esta cocina, vi una figura diabólica que intentó atraparlo, pero cuando logró tocar al niño, se desvaneció. Con el niño había cinco luces, eran como piedras brillantes, una rojiza, una azul, una verde, una negra y una blanca. Cuando toqué una, me trajo de regreso al patio —Delfina abre los libros en las páginas que se mostraron el día del ataque de los hijos de Zain—. Pienso que esas imágenes son referentes a estas páginas, por ejemplo, creo que la mujer del cementerio estaba haciendo el Invocatio bru putenzi y el anillo era un objeto cargado con magia.

		—¿Qué hay del cuento de Las cinco brujas reales? —exclama Raquel.

		—Creo que son las brujas a las que debemos invocar —responde Delfina mientras se sienta en el sofá—, para eso es el Invocatio bru putenzi, son cinco brujas, cinco luces. 

		—¿Por qué el bebé tenía las luces? ¿Quién podrá ser?

		—No lo sé, Raquel —responde Delfina—, pero la sombra maligna se desvaneció cuando por fin logró tocar al bebé. 

		Paolo, quién ha estado mirando el libro rojo, dice:

		—¿Eso quiere decir que las brujas de este cuento existieron y son ellas a las que debemos invocar sus poderes?

		—Así parece.

		—¿Por qué? ¿Para qué? —insiste Paolo.

		Delfina toma aire con un gran suspiro y continua.

		—No sé, pero la visión nos muestra el camino de un gran poder, y si vamos a necesitar tanto poder… es porque las cosas con los hijos de Zain se van a poner feas, debemos estar preparados.

		—¿Qué hay del bebé? ¿Quién podrá ser? —Paolo se sirve más té—, la bruja atacó a su enemigo con el poder en forma de anillo, y luego el bebé tenía los cinco que lo hicieron invulnerable. Necesitamos saber quién es el bebé o qué significa.

		Raquel interrumpe de golpe.

		—No podemos empezar a suponer quién o qué significa, este es el riesgo de hacer este ritual. Yo propongo que solucionemos una cosa a la vez.

		—¿Qué piensas, Serena? —pregunta Delfina.

		—Yo pienso… —Serena duda y titubea—. No lo sé, pero pienso igual que Raquel, creo que es mejor seguir con lo que ya sabemos.

		—Está bien, enfoquémonos en las brujas —dice Delfina, después de una corta pausa continua—. Sería imposible creer que el cuento de las cinco brujas reales solo está en nuestro libro de las sombras, debe haber más información.

		—Pero ¿dónde o quién la tiene? —dice Otto mientras toma el libro verde y comienza a buscar.

		—En la cabaña hay algunos libros antiguos —opina Raquel, refiriéndose a otra propiedad del coven.

		—Pero son pocos y algunos están en idiomas raros —responde Sara.    

		—Yo creo que sé dónde podemos encontrar más información —dice Paolo.

		—¡Claro! Existe un clan que tiene la biblioteca mágica más grande de esta región, es posible que sepan algo.

		—Esas personas no son de confianza —dice Paolo—, debemos ser muy cuidadosos con lo que les vamos a decir si los visitamos, lo último que queremos es más enemigos. 

		—Es verdad, debemos ser muy cuidadosos. Entonces, después de que sepamos quiénes son las cinco brujas reales nos concentraremos en el bebé. Mientras tanto, necesito que estén muy atentos a la naturaleza, algo inusual que vean en la luna, actividad planetaria extraña o algo por el estilo. Yo me voy a comunicar con el clan; Serena, Paolo y yo viajaremos, ustedes tres se quedarán cuidando la casa e investigando sobre el bebé.

		Todos asienten y aceptan el plan propuesto por la Deífica, ella toma el libro de las sombras verde y se retira de la habitación, los demás siguen allí hablando sobre el tema. 

		Al día siguiente, la Deífica se levanta antes, uno a uno los demás van bajando a la cocina, Otto es el último en llegar. El desayuno está servido, hay café, pan, huevos, jamón y queso para todos, la conversación sigue su curso natural como todas las mañanas, antes de levantarse de la mesa Delfina les notifica el tiempo que tienen para salir. 

		El desayuno termina, Serena, Paolo y Delfina están listos para iniciar su viaje, llevan maletas pequeñas solo para estar un par de días de ser necesario, los demás los acompañan hasta la puerta y los despiden. 

		Los tres brujos van hacia la biblioteca del Clan de los Síneros. La carretera pronto comienza a hacerse familiar para Serena, pasados unos minutos, pueden ver la entrada a ‘la pequeña cascada’, el lugar donde su hermano fue sacrificado. Al ver esta entrada, Paolo empieza a hablar tratando de distraerla. 

		—El clan de los Síneros es muy particular, Serena, antes de llegar, creo que es bueno que sepas quiénes son.

		—Debes saber que hay una diferencia entre un clan y un coven —dice Delfina.  

		—Los clanes —continúa Paolo—, son grupos de exbrujos por así decirlo, fueron expulsados de su coven original por un mal uso de la magia, o por romper las reglas del aquelarre. 

		—Cuando una bruja es expulsada de su coven, pasa lo inverso a la iniciación —dice Delfina con los ojos puestos en la carretera—, tus sentidos o poderes se pierden, al igual que nuestra conexión con los elementos, es regresar a ser un humano regular. Pero, como sabes, la puerta de la magia es difícil de cerrar, por eso algunos arrepentidos deciden dedicar su vida a la magia desde otro enfoque, así se crearon los clanes, hay muchos en el mundo y por lo general se proclaman los guardianes de los textos mágicos.

		—Pero no entiendo algo —dice Serena—, si tienen acceso a toda esa magia, ¿por qué no la usan?

		—Porque no pueden —responde Paolo—. Ese es su castigo, así lo intenten no tendrían el poder, su castigo es nunca ser escuchados por las fuerzas del universo, por eso nunca podrán hacer magia.

		—Entiendo —La joven hace una pausa y recuerda algo—. ¿Qué querías decir ayer con que no son de confianza?

		Paolo y la Deífica comparten miradas, un pequeño silencio pasa hasta que Delfina toma la voz.

		—Algunas personas creen que viven resentidos con la magia o con los brujos y que eso los hace peligrosos porque pueden meterse con elementos mágicos que no pueden manejar. Zain fue la cabeza de un clan muy antiguo en Alemania y varios de sus hijos eran viejos miembros de clanes que buscaban en los demonios lo que la magia les había quitado, hicieron muchas cosas horribles, y no pararon hasta que Zain los destruyó antes de morir.

		—¿Destruyó a sus propios seguidores? —pregunta Serena asombrada.

		—Sí, los mató en un acto desesperado, pero esa es una historia para otro día —responde Delfina, tratando de evitar más preguntas relacionadas con Zain, aún no están listas para hablar sobre su abuela—. Hoy creo que es mejor medir lo que vamos a decir, no podemos entrar en detalles con las visiones ni con lo que sabemos aún. Solo tenemos un propósito, obtener información sobre las cinco brujas reales.

		El viaje continúa por un par de horas más, los árboles que los acompañan van quedando atrás, a la derecha del camino una cordillera de montañas se presenta con varios tonos de verde, dibujando las líneas donde termina una montaña e inicia la otra, donde los bosques se dividen. Los vientos bajan empujando las hojas de los árboles, una se desprende con suavidad y cae, pero es recibida por una corriente, la hoja navega entre el viento, entra por la ventana del auto, pasa frente a la mirada de todos y sigue su camino por la sabana que se despliega hacia la izquierda donde la vista se pierde en la inmensidad del horizonte. Adelante solo se ve la carretera. La tarde comienza a caer y el cielo se pinta de cobre.

		—Estamos cerca —dice la Deífica—. ¿Ven ese árbol de allá?

		—¿El alto, blanco sin hojas? —pregunta Paolo.

		—Sí, por ahí nos debemos desviar.

		El auto sale de la carretera y cruza por el prado junto al árbol blanco, a unos metros se ve el inicio de una carretera destapada de tierra y piedras; avanzan con dificultad, suben una pequeña colina y continúan por el camino que rodea una montaña; después de treinta minutos, aparece la casa del clan de los Síneros: Una cabaña de dos pisos, en el primero se puede ver una puerta de madera rústica, dos ventanas grandes con marcos café claros, las paredes de un tono más oscuro, cubierto por un techo en cerámica; más atrás de ese techo, en el segundo piso, se ve un pequeño balcón, con paredes del mismo color y una cubierta traslúcida. Hacia atrás, la cabaña se extiende por muchos metros más, desde cierto ángulo se puede asimilar a un granero.

		Delfina parquea cerca a la puerta, los tres bajan y se acercan, la puerta se abre y de ella sale un hombre alto con una gran sonrisa, el cual se abalanza sobre la Deífica.

		—¡Delfina! Bienvenida, que alegría verte después de tanto tiempo —El hombre se acerca con los brazos abiertos, aprieta sus ojos pequeños y su nariz gorda mientras sonríe. 

		—Gracias… —responde Delfina— Ha pasado mucho tiempo, es verdad. Te presento a dos de mis brujos, Paolo Moura y Serena Ferry. 

		El hombre muestra una gran sorpresa y mucho agrado al oír el nombre de Serena, apretando su mano, pregunta:

		—¿Ferry? ¿De dónde es ese apellido?

		—La familia de mi papá era de Irlanda —responde con un tono dulce.

		—Tú eres una bruja natural —interrumpe el hombre—, no existen muchas como tú en estos días —Se nota muy emocionado. 

		Delfina nota la incomodidad de Serena mientras el hombre habla sin soltar su mano y mirándola fijo, ella le pone la mano en el hombro, él reacciona y se incorpora a la conversación.

		—¡Paolo! De ti se ha oído mucho por acá —Ofreciéndole su mano.

		—Espero que solo cosas buenas —Dándole un fuerte apretón.

		—Depende de lo que sean las cosas buenas para ti —Ríe mientras Paolo responde con una risa incómoda.

		—Bueno, bienvenidos a la casa del Clan de los Síneros. Mi nombre es Vasil, encantado. Vamos adentro donde podamos estar cómodos y ustedes puedan descansar.

		Vasil les señala el camino por la puerta y uno a uno van entrando. Al cruzar los recibe una gran sala, a la izquierda varios muebles reclinables, un sofá, una mesa de centro sobre una alfombra roja grande y circular. A la derecha hay una mesa larga con pequeñas lámparas como de biblioteca, las paredes están llenas con retratos de hombres diferentes, algunas muy antiguas. 

		—Estos son los retratos de los líderes de este clan, como ven somos de los más antiguos, estoy separando ese lugar sobre el arco —Señalando la entrada al cuarto siguiente—, para cuando yo muera.

		Todos ríen incomodos.

		Al cruzar por el arco, llegan a un pasillo angosto que conduce a una habitación con otra sala, esta vez más pequeña y con menos muebles, detrás del sofá están las escaleras al segundo piso, las de bajar y una puerta para continuar hacia el fondo. Suben y entran al primer cuarto que ven, una oficina. Un escritorio ancho, café oscuro y muy antiguo descansa frente a una ventana cubierta con una cortina amarilla la cual hace que la luz tiña el cuarto con un color ocre. Vasil entra primero y se ubica en la silla de cuero alta del escritorio, Delfina y Paolo se sientan frente a él y Serena en una silla contra la pared. 

		—Discúlpanos por no llamar y venir así de repente, pero necesitamos tu colaboración —explica Delfina.

		—No hay problema, estamos para ayudarlos. Cuéntenme qué podemos hacer por ustedes.

		Delfina toma aire y comienza a narrar lo sucedido durante las semanas anteriores. Después de escuchar con atención, Vasil saca una hoja de papel y un lápiz, los pone sobre la mesa:

		—Ok, es mucho para interpretar —Se toma un momento para pensar, se reincorpora y continua—. Déjenme entender muy bien esto, según tu visión los hijos de Zain se convertirán en una gran amenaza, los objetos mágicos a capturar son las brujas del cuento de Las cinco brujas reales. Tiene sentido que se reúna magia si la amenaza es muy grande, creo que algo así se ha hecho antes, invocar y usar el poder de una bruja muerta. Estoy seguro de que he leído algo sobre eso. Ese cuento está inspirado en historias verdaderas, por lo general todos esos relatos lo son. Le pediré a algunos de los muchachos que investiguen quiénes fueron.

		—Muchas gracias, Vasil, en serio te lo agradecemos —dice Delfina.

		—Es con gusto, momentos oscuros se aproximan y los buenos debemos estar juntos —Al instante Vasil cambia de actitud como si recordara algo—. ¡Deben tener hambre! Este viaje los ha dejado muy cansados supongo, algunos de los muchachos están preparando algo para cenar, ¡vamos!

		Salen de la oficina de Vasil, Serena y Paolo comparten miradas de confusión, bajan por las escaleras y cruzan por la puerta detrás del sofá del primer piso, allí entran a un pasillo largo lleno de más puertas, son los camarotes y baños de los Síneros, en la mitad del pasillo llegan a la cocina, grande y alargada, con un comedor largo en el centro, once hombres están en el lugar, algunos sentados y otros poniendo comida sobre la mesa. 

		—Muchachos, ellos son los invitados de los que les hablé —Todos saludan al mismo tiempo—. Sigan, únanse a la cena. ¿Delfina, puedo hablar contigo? 

		—Sí, claro —afirma.

		Juntos dejan la habitación y se dirigen hacia afuera de la casa, mientras Serena y Paolo cenan con los Síneros. 

		—Es raro ¿no? —dice Vasil tan pronto salen, se le oye inquieto— pensar que todo lo que pasó por culpa de Zain pueda llegar a suceder de nuevo y mucho peor.

		—Lo es, honestamente creí que esta vez podíamos estar a salvo de amenazas así, pero supongo que la sed de poder nunca va a desaparecer.

		Avanzan por un costado de la cabaña.

		—Es verdad, todos lo creíamos también. ¿Por qué crees que estén matando brujos no iniciados?

		—Ya no estoy segura de que los estén asesinando —dice la Deífica en un tono muy serio.

		—¿Qué quieres decir?

		—No sé, es un pensamiento que se me ha metido en la cabeza —La Deífica se queda en silencio, decidiendo hasta dónde puede confiar en Vasil. Después de un minuto decide compartir el resto de la visión con él, sin omitir detalles.

		—¿Crees que el bebé sea literal, o solo una metáfora? —pregunta Vasil al terminar de oír a Delfina.

		—No sé, pienso en muchas cosas, pero nada claro en realidad, no sé qué puede tener que ver un bebé con los hijos de Zain. 

		—También podemos investigar sobre eso —apunta Vasil.

		—Gracias.

		—Delfina, si los hijos de Zain vinieran a esta casa, de la misma forma en la que fueron a la tuya, no tendríamos cómo defendernos, su magia es fuerte y nosotros… bueno, la nuestra no, además tampoco tenemos una bruja natural. 

		Con una pequeña risa, Delfina responde:

		—Tener una bruja natural, como tú le dices, además recién iniciada, no hace la diferencia.

		—¿Qué quieres decir? Creí que las brujas naturales manifestaban múltiples habilidades después de su iniciación.

		—Yo también había oído eso, pero, supongo que Serena es diferente, viene de una familia con mucha tradición mágica, pero ella no sabía nada de eso. Es nieta de Martha Vega, eso la hace muy especial —Delfina se detiene, siente que acaba de compartir más información de la que debía.

		—Supongo que sí —Vasil se queda en silencio, en realidad está atónito de saber que Serena es la nieta de Martha Vega, sin duda esta es una bruja diferente y eso le recuerda un viejo relato que había leído hace un tiempo atrás, sus ojos se llenan con ilusión y misterio.

		—No te preocupes —interrumpe Delfina—, tan pronto lleguemos a la mansión, te haremos llegar algunas cosas para que protejas la casa. Además, puedes llamarnos y ayudaremos, tu clan estará seguro, lo prometo.

		—Gracias, Delfina, aprecio mucho esto. Nosotros somos el blanco fácil para ellos. 

		—No podemos dejar que todos nos convirtamos en un blanco fácil… ¿Crees que tus muchachos nos puedan ayudar con algo más?

		—¡Claro! —responde Vasil.

		—Estos hijos de Zain eran muy poderosos, ¿Crees que haya algún texto o escrito que hable de la relación con los sacrificios, algo que diga cómo Asmodeo los puede estar ungiendo con poder?

		—Tal vez haya algo, lo investigaremos esta noche también si quieres, podríamos descubrir algo importante.

		Ambos permanecen un rato más afuera. En el interior, Paolo y Serena fueron atendidos con un festín de comida, sin embargo, la cena transcurre en silencio, solo las palabras necesarias se hablaron, al parecer los Síneros no son un clan muy sociable. Al terminar la comida, uno de ellos lleva a los brujos hasta un cuarto donde pasarán la noche. Pasado un rato Delfina se une a sus brujos para descansar. 

		Vasil se para frente a los Síneros que lo esperan en la segunda sala, con un gesto todos lo siguen y bajan las escaleras hasta una habitación más abajo del primer piso. En el marco de la puerta un encendedor prende la luz de los treinta corredores categorizados, divididos en cuatro grandes pasillos; se pueden ver libros en todas partes, aparadores atiborrados, algunos a punto de caer y otros en el piso, debajo de sillas y mesas, no se puede dar un total de libros o artículos que se encuentran allí, pero la última vez que hubo un inventario se supo de 160 millones de escritos en más de doscientos idiomas, pero después de quince años, ese número ha crecido exponencialmente.

		—Este es el cuento de Las cinco brujas reales —dice Vasil, mientras entrega una hoja a uno de ellos—. Necesitamos encontrar todo tipo de referencia de dónde existieron, dónde vivieron y, sobre todo, dónde murieron, todo lo que puedan encontrar es de ayuda. Ustedes dos busquen información sobre sacrificios a demonios a cambio de poder, toda mención a Asmodeo, todo tipo de registros de ese tipo de influencia en brujos. Los demás ya saben qué hacer.

		Los hombres comienzan con su búsqueda y Vasil con la suya. Mientras los demás Síneros se ponen a la tarea, su líder camina por uno de los pasillos del fondo donde se encuentra una vitrina cerrada con llave, adentro se ven algunos libros sin nombre, solo las cubiertas negras de un cuero gastado; Vasil saca de dentro de su camisa blanca una cadena con una llave, abre las puertas del escaparate y da un paso atrás, los observa con cuidado hasta empezar a revisar uno a uno, después de un rato, encuentra el que buscaba, cierra de nuevo y se retira a su oficina. 

		Algo inquietó a Vasil desde la llegada de los brujos, no solamente la presencia de una bruja natural, un espécimen que él no había visto hace mucho tiempo, sino también el hecho de que Delfina le ocultara partes de su visión al principio. ¿Por qué le preocupa hablar del bebé de su visión? ¿Qué quieren ocultar? Las respuestas las podría encontrar en uno de los libros del Nabu’at, una antigua recopilación de profecías místicas, relatos que Vasil ya había tenido la oportunidad de leer antes, por eso sabe de una referencia a un bebé y a esta bruja recién iniciada con una larga familia. El libro tiene varias profecías sobre niños, pero solo una mencionaba a un bebé, encriptado en una mezcla de idiomas antiguos. La profecía dice: 

		Cum morti armaturik dagoenean, ex quo vita decurrit, u firmamentu distiratsuak ignis involvens. Duo puteri eskumenak formanu omniposere, ianua tristis gloria. Haurtxo batek sarà elevatu mortalium inter è sarà botere gorena hedatzeko bidea izango da purerà u mondu cù umbra ejus.

		Haren bizitza bizitza sarà concepita santuagoa izango da è solu chì puderà porre fine à u so contributu di morte, conlationem vaticinatio et contritio. Tantum chì hà suscitato bere existenzia erexerunt claudunt.    

		Con dificultad Vasil toma cada palabra y la descompone, tratando de encontrar el significado con la ayuda de algunos diccionarios, después de un rato, arma unas frases que, para él, son el verdadero significado de la profecía: 

		[image: ]
		El último párrafo no es muy claro, muchas de las palabras del texto fueron difíciles de traducir, pero convencido de su descubrimiento, Vasil ve cómo las respuestas se presentan ante sus ojos, es bastante claro lo que debe pasar y el papel que él y su clan deben cumplir. El destino le ha llevado a la puerta de su casa la solución a sus problemas, la respuesta a sus plegarias y con eso la idea más arriesgada que este clan de los Síneros ha intentado jamás, en la mente de Vasil el fin siempre ha justificado los medios.

		Es un nuevo día. Después de un silencioso e incómodo desayuno con los Síneros, los brujos y Vasil se reúnen detrás de la casa, en un pequeño quiosco de madera, descubierto en sus costados, con una pequeña mesa de jardín y algunas sillas.

		—Que hermosa esta vista —dice Serena mientras mira las montañas que se dibujan detrás de la casa—, debe ser lindo vivir en medio de tanta naturaleza.

		—Tiene sus ventajas —responde Vasil—, sin duda, el paisaje es bellísimo. Vivir en las montañas para mí fue un sueño hecho realidad. Después de lo que pasó en mi coven, este fue el único lugar que me dio paz —Todos permanecen en silencio, Serena lo ve con empatía en su mirada, ella también había perdido mucho y entiende lo que se siente—. Los muchachos estuvieron toda la noche buscando referencias sobre las cinco brujas reales, creemos que tenemos buen material —Vasil continúa mientras descubre unas hojas que lleva consigo, procede a leer detalles en voz alta—: El cuento habla de las cualidades de cinco brujas muy poderosas que murieron y están a la espera de ser despertadas, pero supongo que eso ya lo saben ustedes. La primera se dice que es una Nahaly, una clase de bruja que puede convertirse en animal, el cuento habla de un cuervo grande llamado corneja, eso nos llevó a encontrar más de ella —Vasil cambia la hoja y muestra una ilustración hecha en carbón donde se ve una mujer de costado, con una gran roca dibujada bajo sus pies—. Su nombre era Meg Shelton y vivió en el siglo XVII, al ser una Nahaly provocaba mucho miedo. Fue acusada y encontrada culpable de brujería; por temor, el pueblo decidió aplastarla con una gran piedra hasta la muerte, su cuerpo fue enterrado de cabeza al suelo y sellado con la piedra que le quitó la vida. Y sus restos están en Woodplumpton, Inglaterra. 

		Horrorizada por la historia, Serena pregunta: 

		—¿No podía morir de otra forma?

		—En esa época la gente creía que las brujas no podían morir como cualquier humano, entonces se dejaban llevar por su imaginación —responde Delfina—, matando a muchos de formas horribles. Discúlpanos, Vasil, por favor continúa.

		—Hay unos libros que puedo enseñarte si te interesa la historia,  Serena —Serena sonríe mientras Vasil le da una mirada inquieta, pronto desvía la mirada y continua—. La segunda bruja, la que el cuento menciona que tenía una habilidad suprema con el líquido de la vida, fue una bruja con un control increíble de los elementales del agua logrando, dicen, manejarlos a su gusto. En 1704 fue capturada y torturada hasta que confesó su supuesto matrimonio con el diablo, murió sentenciada a la hoguera, aunque la versión oficial dice que apareció muerta. Su cuerpo fue enterrado en la playa West Fife en Torryburn, Escocía, dentro de la arena, cubierta con una gran lápida de piedra, alguien se llevó los restos hace mucho, el cráneo es lo único que han encontrado. La tercera, mi favorita, la que la Parca la hizo su cómplice, sigue siendo muy popular aún, fue la Reina Vudú, Marie Laveau, nació y vivió en Nueva Orleans, según algunos textos, su magia la aprendió de su madre mulata y también podía entrar y salir del inframundo a gusto. Dicen que asesinó a su primer marido por una infidelidad y él murió maldiciéndola, en 1835 muere a causa del vudú y es enterrada en el cementerio de San Luis de Nueva Orleans, según la versión oficial claro está. Pero otros registros dicen que adoptó el apellido de su madre y volvió a Haití como Marie Marguetto, creando su estirpe de brujos desde 1835 hasta 1881 donde se cree que murió en realidad. 

		—¿O sea que los restos de Marie Laveau están en Haití? —pregunta Paolo.

		—Tal vez —responde Vasil—, no es claro si viajó a Haití, y no hay referencias de dónde llegaría, no tenemos más información de ella, lo siento. 

		—Al contrario, muchas gracias —afirma Delfina con una pequeña sonrisa en los labios.

		—No hay problema —Vasil continua—. La parte del cuento que dice: «hasta que el efecto de sus actos desmandados apagó su llama con la tierra hecha fango», creemos que habla de una bruja que vivió por los 1800’s en el río del condado Yazoo en Mississippi, Estados Unidos, tenía la habilidad de incendiar cosas con su mirada, además de enamorar a hombres extraños con el canto de su voz. Fue muy buscada por la cantidad de desapariciones, y cuando la encontraron estaba en su casa a la orilla del río con dos cuerpos colgados en la puerta y con un hombre torturado casi moribundo en el interior. Mientras huía cayó atrapada en fango muy espeso que la fue engullendo hasta la muerte, sus últimas palabras fueron una maldición a Yazoo, prometió que regresaría para ver el pueblo arder, por temor los pobladores rodearon su tumba con unas cadenas benditas para evitar su regreso.

		—Esas maldiciones suelen ser extensiones de las historias, la gente comienza a divagar —asegura Paolo.

		—Pues tal parece que esta maldición puede ser real —sigue Vasil—. En 1904 alguien rompió la cadena que rodea la lápida de la bruja de Yazoo, treinta minutos después, el pueblo ardió, estuvo en llamas hasta que el herrero del pueblo logró unir la cadena de nuevo. Muchos murieron.

		Serena mira a Delfina y a Paolo, tratando de ver sus expresiones, pero ninguno se ve alterado o impresionado por lo que escuchan, en ese momento entiende lo mucho que desconoce de sus compañeros brujos, recuerda la historia de Raquel y su espíritu, piensa que tal vez ellos han vivido cosas así de impresionantes y ya no se asombran con tanta barbaridad.

		—La última bruja fue una muy poderosa, fue bendecida con el poder del resurgimiento y por varias generaciones la gente del pueblo Piombino, en La Toscana, trató de deshacerse de ella, hasta que un día la atraparon, clavaron siete puntillas en su mandíbula para que no se pudiera traer a sí misma de la muerte y fue enterrada viva con la cabeza hacia abajo.

		—Qué forma tan horrible de morir —opina Serena.

		—No es seguro que haya muerto —responde Vasil con una sonrisa pícara.

		—¿Quieres decir, que podría haber sobrevivido? —pregunta Paolo.

		— Sí, es muy probable, según el cuento.

		—No ha habido una bruja que haya vivido tanto, esta mujer no podría estar viva ahora, su cuerpo físico seguiría su proceso natural —aporta Delfina—. Gracias, Vasil, ahora tenemos un punto de partida.

		—Seguiremos buscando más información sobre esto, lamentablemente no encontramos mucho sobre Asmodeo o invocaciones que lo involucren con sacrificios a cambio de poder, solo una referencia de un ritual para influenciar a la gente, una historia de un rey en Egipto antiguo, pero no dice nada —Vasil adopta otra actitud, más seria y preocupada—. Si los hijos de Zain empiezan a hacer tratos con Asmodeo, todos estaremos en peligro. Debemos mantenernos unidos y actuar rápido, antes de que también se enteren del cuento de las brujas.

		—Estaremos unidos —replica Delfina—, es probable que mientras viajamos necesitemos tu asesoría.

		—Por supuesto, el Clan está para ayudar. ¿De verdad van a ir tras estas brujas?

		—Es lo más probable. Lo decidiremos en la mansión, pero te mantendré informado.

		—Muchas gracias.

		Delfina toma las manos de Vasil:

		—Recuerda que, si algo llegase a pasar, nosotros podemos ayudarlos, nuestra casa está a la disposición de ustedes.

		Vasil agradece la oferta y la visita. Sin perder más tiempo, se preparan para emprender el viaje de regreso a la mansión, los hombres del clan de los Síneros se reúnen en la entrada para despedirlos. Los brujos dicen su adiós y arrancan, atrás queda el grupo de exbrujos mirando cómo se alejan. Serena, quien ha estado mirando hacia atrás, se acomoda en su puesto. 

		—Qué triste que una persona tan agradable como Vasil haya quedado en ese lugar ¿cierto? 

		—No siempre fue tan agradable —responde Delfina—, cuando era brujo, se comportaba de otra forma, todos creímos que en cualquier momento se convertiría en un hijo de Zain.

		—¿En serio? ¿Qué hizo Vasil para llegar ahí? —pregunta Serena con mucha inquietud.

		Delfina toma aire y responde seco, sin titubear.

		—Asesinó a su Deífico, según su testimonio, él tuvo una visión donde se vio a sí mismo como el líder de su coven, pero su codicia por poder lo llevó a matarlo, dicen que su muerte fue brutal.

		—¿Por qué no se le sentenció a morir en la hoguera? —pregunta Paolo.

		—Él aseguró que el poder del deificado ya estaba en él y que no pudo controlar sus impulsos. El consejo de su coven le creyó y decidió no ejecutarlo sino desterrarlo.

		—O sea que no fue su culpa —repunta Serena, queriendo creer en la inocencia de ese hombre agradable.

		—Supongo que solo él lo sabe —finaliza Delfina.

	
		Capítulo 6

		Después del regreso de Delfina y los demás, los brujos se reúnen en el patio trasero de la mansión. El aquelarre se empieza a preparar para una de las aventuras más arriesgadas en su historia, el futuro está en juego y las posibilidades son reducidas. 

		Formando un círculo, los brujos se sientan en el pasto, con el sol en sus rostros y una comezón pasajera por el prado, la conversación da inicio.

		—Estuve pensando —inicia Delfina—, sobre todo lo que hemos descubierto hasta ahora y sobre la amenaza latente que tenemos; esto es una bomba de tiempo y desconocemos el plan de los hijos de Zain, por eso debemos actuar ya pero debemos ser inteligentes. Por ahora, creemos saber dónde están los restos de las cinco brujas reales, debemos encontrarlas, y para eso tendremos que dividirnos.

		—¿Dividirnos? —pregunta Otto con incredulidad, en su tiempo dentro del coven, esa idea siempre fue impensable.

		—Así es. Dividirnos —afirma Delfina—, no podemos abandonar la casa, ni dejarla desprotegida. Unos viajaremos en busca de las brujas y los demás se quedarán acá custodiando la casa.

		Paolo ve las expresiones de preocupación de Sara, Otto y Serena, e interviene:

		—Lo que tenemos que hacer va a requerir mucho de nosotros, sacrificios. Este es el momento donde debemos estar más unidos, donde debemos priorizar nuestro plan; creemos que hasta ahora somos los únicos en conocer este poder, es nuestro momento. 

		—¿Cuál es el plan entonces? —pregunta Raquel ansiosa.

		Todos miran a Delfina.

		—Somos seis personas, nos dividiremos en dos grupos. El primer grupo viajará en busca de los poderes. Primero iremos a Yazoo, Mississippi en Estados Unidos, ya sabemos exactamente dónde encontrar su tumba, así que no será difícil. Luego iremos a Nueva Orleans por la reina Vudú, Marie Laveau… 

		Sara interrumpe con una pregunta. 

		—¿Qué pasaría si es verdad que Marie viajó a Haití? 

		—Es una posibilidad, de ser así tendremos que ir a Haití. Pero pasaría a ser el último destino de nuestro viaje.

		—¿Cómo sabremos dónde encontrar a la reina vudú? —dice Serena.

		—No lo sé aún, pero lo iremos solucionando, afortunadamente contamos con la ayuda de los Síneros —Delfina continua con el plan—. Después de Nueva Orleans iremos directo a La Toscana, Italia, ahí nos tomaremos tiempo, debemos estar muy seguros de conocer con exactitud la tumba de la bruja indicada antes de hacer el ritual, hay muchos cuerpos enterrados con ella. De allí viajaremos a Liverpool, para llegar a la localidad de Woodplumpton, Lancashire; el pueblo es pequeño así que tenemos que actuar con cuidado, es fácil llamar la atención. Por último, iremos a Escocia, a la ciudad de Torryburn en algún lugar de la playa de West Fife encontraremos la lápida de Lilias Adie, la gente ahí es muy receptiva con los temas de brujas, así que no creo que tengamos problema.

		—¿Cómo vamos a llegar a esos lugares?, ¿Vamos a viajar con magia? —pregunta Serena con un tono de preocupación, los demás ríen.

		—Viajar con magia sería perfecto, pero ese tipo de hechizos son casi imposibles de hacer, doblar el tiempo-espacio no es algo que se pueda alcanzar así como así, podrías terminar en una realidad alterna, si es que logras hacer algo —aporta Paolo.

		—El coven cuenta con un fondo —Delfina continua—, tenemos propiedades e inversiones desde hace muchos años. 

		—También vendemos los productos que hacemos con el huerto: jabones, cremas, pomadas... 

		—Ya tendrás mucho tiempo para aprender a hacerlos —dice la Deífica. Una nube oscurece el sol y la luz del entorno se opaca—. ¿Qué piensan del plan?

		—Que es arriesgado —replica Otto—, pero creo que es un buen punto de partida, ¿Quiénes viajarán y quiénes se quedarán?

		—Tú, Sara y yo viajaremos. Paolo, Raquel y Serena permanecerán en la casa —Paolo le responde con una mirada de duda, mientras que en Raquel nota un poco de decepción—. Chicos, recuerden que aquí somos más fuertes, esta mansión es nuestro legado, debemos cuidarla y protegerla de amenazas. Pero, si las cosas se ponen feas, bajo cualquier circunstancia el plan Z es abandonarla y sobrevivir, pero solo en caso de vida o muerte. ¿Entendido?

		Paolo, Raquel y Serena responden con una afirmación.

		—Si se llega a eso, el coven tiene una casa segura, es una casa de campo encantada para que sirva como refugio. Está muy cerca de acá y tendrá todo lo que necesitan si se ven atacados —La Deífica hace una pausa cambiando el tema por completo—. Ahora, hay algo que también necesito que entiendan. Este viaje podría tomar meses, es muy difícil saber cuántos en realidad, pero debemos tomarnos el tiempo que sea necesario. Por eso algunas veces será complicado comunicarnos, trataremos de estar en contacto constante —La Deífica se toma otra pausa, un suave nerviosismo le llega a las ideas, su ceño se cierra y respira profundo—. Antes de hablar de otros detalles, hay un tema que quiero dejar claro hoy: El deificado. 

		Sara interrumpe: 

		—¿Deificado? ¿Por qué vamos a hablar de esto ahora, hay algo que no sabemos?

		—No, calma —responde Delfina—, es importante tocar este tema, no por nada en particular, pero este es un viaje peligroso y todo puede suceder, quiero que estemos listos, además es algo que no todos conocen bien, en especial tú, Sara.

		—¿Qué es el Deificado? —pregunta Serena.

		—El deificado es la línea de sucesión—explica Delfina—, generación tras generación, cada Deífico ha dejado su poder y experiencia mágica con el coven a través del deificado. Cuando una Deífica muere, su poder pasa a habitar un nuevo brujo, el cual se convierte en el nuevo Deífico de su aquelarre; ese poder crece y se alimenta con el paso de los años, en aquelarres tan antiguos como este, la prioridad es mantener ese linaje.

		—¿Quién sería el próximo, en caso de que...?

		—¡Otto! —exclama Raquel.

		—¿Qué? No quiere decir nada malo… es una pregunta. Perdón —Agacha la cabeza, apenado.

		—La verdad Otto —responde Delfina sonriendo—, No sé, es muy difícil saberlo, es algo que sucede al azar y nadie puede controlarlo. Cualquiera de ustedes puede ser el próximo líder de este coven, por eso… —Toma el libro de las sombras negro y lo abre enseñando el rito del Deificado—: Este rito es indispensable hacerlo tan pronto se recibe el poder del coven; imaginen recibir la fuerza de cien brujos o más, el espíritu tarda demasiado en controlar los impulsos, las emociones pierden la razón y todo se vuelve caos, por eso para centrar el poder es indispensable realizar El rito del Deificado. Si algo llegara a pasarme en este viaje o después, el nuevo deífico debe hacer el ritual lo más pronto que pueda. ¿Está claro?

		Todos afirman.

		—Si estamos separados, ¿Cómo sabríamos quién es el nuevo líder? —pregunta Paolo.

		—Recuerden que todos pueden sentir mi presencia, al igual que conmigo, ustedes van a poder sentir a la nueva Deífica.

		La conversación sobre el Deificado continúa por un momento más, cuando el tema queda claro, Delfina concluye la reunión: 

		—Chicos, muchas cosas están en juego en este viaje, pero sin importar qué tanta distancia haya entre nosotros siempre estaremos juntos, y siempre podremos contar con el apoyo de los demás.

		Tres días después, el coven de Delfina está listo para iniciar un viaje que puede cambiar la balanza del futuro a su favor, por eso hay un poco de tensión y ansiedad al respecto. Hoy es la última noche en la casa para Sara, Otto y Delfina, la Deífica ha pasado varias horas recorriendo la casona una y otra vez, meditando sobre su travesía y analizando con cuidado la visión que había tenido un par de semanas antes.

		 Serena está en su cuarto tratando de dormir sin éxito, desde su ventana se puede ver la parte de atrás de la casa, donde está el huerto con paredes y techo de plástico. Mientras respira el aire frío de la noche, ve cómo Paolo y Otto cruzan el patio riendo, jugando y fumando. Su puerta se oye sonar, abre de inmediato, es Delfina quien entra al cuarto en silencio y se sienta en la cama, con un gesto invita a Serena a que se siente junto a ella.

		—¿Estabas durmiendo?

		—No —responde Serena—, la verdad, no he podido dormir.

		—Yo tampoco, nunca duermo bien antes de un viaje. Quería hablar a solas contigo antes de irme. ¿Cómo te has sentido? —pregunta en un tono muy dulce.

		—Bien, ahora me siento mejor, más tranquila… me siento más segura. Me gusta estar aquí y estar con ustedes —Sonríe.

		—Qué bueno, Serena, me alegra. He visto que lees mucho y eso me gusta, recuerda también practicar lo que lees.

		—Sí, eso quiero, aunque algunas cosas son difíciles.

		—Tú podrás hacer todo lo que te imagines —Cambiando su postura y el tema, Delfina mira con mucha atención a Serena—. No me quiero ir sabiendo que tienes muchas dudas, y con todo lo que ha pasado no hemos tenido tiempo de hablar, así que quiero aprovechar este momento. ¿Hay algo que quisieras preguntarme? 

		Serena lo piensa por un instante, es una pregunta tan abierta y ella tiene tantas dudas. 

		—¿Quiénes son los hijos de Zain, en realidad?

		Delfina toma aire, se acomoda y prosigue:

		—Zain era un exbrujo con una gran ambición por poder y eso lo llevó a conocer las artes demoníacas, la magia con demonios es muy peligrosa porque ellos solo buscan dos cosas: tu alma y tu poder. Zain encontró la forma de extraer fuerza de Asmodeo a cambio de la promesa de traerlo de forma física a este mundo, así se armó con un grupo de seguidores a los que llamó sus hijos, por varios años reunió poder y discípulos. Un grupo de brujas y brujos nos unimos para derrotar a Zain y casi no lo logramos; ese día iba a nacer Asmodeo, pero interrumpimos el ritual y lo emboscamos, como se vio acorralado decidió sacrificar a sus seguidores, todos murieron.

		—¿Por qué hizo eso? —pregunta Serena con mucho asombro.

		—Para robarles su fuerza vital, su poder. Nos atacó con todo lo que tenía y casi nos mata, hasta que una bruja pudo hacerle frente con un hechizo de fuego que no pudo aguantar. Y ahora regresaron, no creo que bajo el comando de Zain, otra persona está reuniendo seguidores y matando jóvenes brujos.

		Serena está un poco asustada por la historia, sabe que el mal está creciendo mientras ellas hablan y eso le pone los nervios de punta. 

		—Ahora entiendo mejor por qué debemos detenerlos antes de que tomen más fuerza.

		Delfina permanece en silencio por un instante, piensa si será buena idea hablarle a Serena de lo que conoce de ella, pero es su derecho:

		—¿Te podrías imaginar quién pudo ser la bruja que hizo el hechizo de fuego?

		—No… ¿fuiste tú? —ríe.

		—No. Fue Martha Vega.

		Serena se queda perpleja, no pronuncia palabra por un minuto, la Deífica la mira y espera a que se reincorpore. 

		—No sabía eso, ¿por qué mi abuela nunca nos contó de esto, de la magia?

		—No lo sé —responde Delfina mientras se acerca y toma por el hombro a Serena—. Creo que lo hizo para protegerte, a ti y a tu familia. Eres más especial de lo que creíamos, o de lo que tú misma crees.

		—En uno de los libros leí que la verdad tiene el poder del bambú, no importa lo que haya sobre él, el bambú siempre se abre camino a la luz —responde Serena con tranquilidad.

		Delfina la sujeta fuerte, pero debe decirle algo más.

		—Hay otra cosa más que debes saber —Suspira—. Otto estuvo en la ciudad y se enteró de que la casa donde vivías fue incendiada y adentro encontraron dos cuerpos incinerados, la policía cree que eran tú y tu hermano.

		—¿O sea que nadie nos buscó, nadie sabe que estoy viva? —dice sorprendida.

		—No, y honestamente, creo que es mejor así, no podemos arriesgarnos a exponernos tampoco. Paolo se encargará de darte unos documentos, una nueva identidad pues, legalmente, estás muerta.

		—Está bien. Supongo que tampoco soy la misma persona —responde con una mirada perdida y muy pensativa.

		—Eres mejor.

		Serena se levanta y va hacía la ventana, allí toma aire por unos minutos, la Deífica la observa, le da su tiempo y luego se une a ella. Aún se oyen las risas y comentarios de Paolo y Otto.

		—Todo tiene una razón —comenta Delfina—, ahora es difícil saber por qué pasan las cosas, pero la vida te irá mostrando las respuestas.

		—A veces me siento muy triste, extraño mucho a mi familia. Siento que es mi culpa todo lo horrible que ha pasado, ¿Cómo dejo de sentirme así? —Un par de lágrimas bajan por la mejilla de Serena.

		Delfina la mira con compasión y mientras acomoda su cabello le responde:

		—Serena, hay algo que debes entender, en este mundo, en este universo, nada pasa con el propósito de dañarte, nosotros solo somos piezas que se mueven y que juegan un papel, a veces pequeño o a veces grande, pero piezas no más. Lo que ha de pasar pasará, así no nos guste o así no estemos de acuerdo o así nos hiera. Dejarás de sentirte así el día que comprendas que por todo el poder que tengas, tú no eliges la realidad que vives, nadie lo hace, lo que es inevitable terminará pasando y no hay nada que podamos hacer, solo observar y aceptar.

		—¿No es frustrante? —pregunta con rabia.

		—Algunas veces, pero entre más rápido lo entiendas, más tranquilidad vas a tener. Por eso les hablaba del Deificado. Cuando yo muera no me podré llevar nada de este mundo, los logros que tuve no importarán, las cosas que hice se olvidarán, lo único que queda es nuestro legado, nuestro poder, eso es lo que debemos defender. Yo he hecho todo para proteger este coven, no te voy a negar que han sido cosas de las que no estoy muy orgullosa. Recuerdo la expresión en tu mirada el día de tu iniciación, cuando tuve que quemar a esos brujos, pero era necesario, todo lo que he hecho ha sido necesario y no me arrepentiría de nada y tampoco lo puedes hacer tú. Admiro mucho la forma en la que ves al mundo pero también has visto maldad, hay personas malas que no necesitan motivación para dañar a los demás y créeme que las conocerás. Nuestra arma más preciada es la intuición, siempre confía en ti primero y conócete mejor que nadie, así nadie te podrá herir.

		Con un abrazo la Deífica logra calmar a Serena.

		—Cuídate mucho mi niña y confía en Paolo, él siempre sabrá qué hacer. Sé fuerte, recuerda que solo tú puedes permitir que te dañen.

		—Gracias por todo, Delfina. Espero que nos podamos ver pronto, te voy a extrañar.

		—Y yo a ti.

	
		Capítulo 7

		Veintidós horas de vuelo han pasado desde que el coven salió en busca de las cinco brujas reales, el viaje había sido tedioso: Primero aterrizaron en Orlando, donde esperaron seis horas más, luego salieron con destino a Denver donde esperaron diez horas para abordar el avión que finalmente los llevó a Jackson, Mississippi. Allí descansaron durante todo ese día, a la mañana siguiente alquilaron un auto con el que llegaron a Yazoo City, en una hora de camino por las rápidas vías norteamericanas.

		Yazoo es una ciudad pequeña, donde los contrastes se ven por todas partes, colores y espacios llenos de vida se encuentran con otros grises, oscuros y un tanto solitarios pero sin duda, en el ambiente hay una sensación de tranquilidad y paz. Delfina, Sara y Otto van en el auto recorriendo la ciudad y buscando un hotel para descansar.

		—Se ve como un lugar tranquilo ¿no? —dice Sara.

		—Lo es, aunque tiene una vibra especial, lo puedo sentir —responde Delfina.

		—¿Será la maldición? —dice Otto en el volante con un tono burlesco.

		—¡Ay no digas eso! —exclama Sara.

		—Pero puede ser verdad, esta ciudad ha sufrido varios desastres, ¿Verdad? En 2010 un tornado la atacó.

		—Eso no quiere decir que fue por una maldición —aporta Delfina. 

		Cerca al Main Street los brujos encuentran un hotel disponible. Una vez en las habitaciones hablan sobre el paso a seguir:

		—¿Por dónde vamos a empezar? El cementerio es un lugar popular aquí —dice Sara.

		—Nuestra bruja es una atracción turística —continúa Delfina—, creo que deberíamos investigar un poco más, hablar con la gente, ir a una biblioteca, tal vez encontremos algo interesante sobre ella.

		—Me parece una buena idea, antes de hacer el ritual es mejor que sepamos bien a lo que nos enfrentamos. Quiero leer más sobre esa maldición —opina Otto mientras espera en el celular a que alguien le responda. Sara gira los ojos.

		—¿Cuándo empezamos? —pregunta Sara.

		—Hoy.

		—¿Aló?, Hola ¿cómo están? Sí, llegamos hace unas horas a Yazoo. Mañana, creo que visitaremos algunos lugares, ya sabes, recoger información. A mí también. Gracias. Sí. Saluda a las chicas de nuestra parte. Tú también. Adiós. Sí. ¡Chao!

		En la tarde, la ciudad está callada y sola. Llegan hasta la biblioteca Ricks Memorial bajo un sol acogedor. La biblioteca tiene una arquitectura muy tradicional, la estructura es circular, con unos pilares altos que recuerdan un poco la entrada de la mansión y que rodean todo el edificio. Adentro solo se ven tres mujeres, una tras el mostrador de la entrada y dos entre los pasillos circulares y no muy altos, parece que ordenan algunos libros. Los brujos se acercan, Delfina, quien maneja varios idiomas, comienza una conversación en inglés con la mujer del mostrador, su nombre se podía leer en su uniforme: Latisha.

		—Buenos días —dice Delfina.

		—Buenos días, bienvenidos, ¿En qué los podemos ayudar? —responde amablemente Latisha.

		—Estamos de visita y documentando este viaje. Yo sé que es curioso, pero nos gustaría conocer más sobre la famosa bruja de Yazoo.

		—¡Caro! —grita la mujer—, no hay problema, mucha gente viene a preguntar por ella, es muy popular —dice con alegría.

		—Estamos muy interesados en conocer su historia y la historia de Yazoo —aporta Sara. su inglés no es tan bueno como el de Delfina, pero se le entiende bien.

		—Yo creo que podemos ayudarlos con eso —Latisha mira para buscar una de sus compañeras, al verla grita— ¡Sheila! ¡Hey, Sheila! 

		Otto se asombra al oírla gritando en medio de la biblioteca, pero la mujer les regala una agradable sonrisa, Latisha lo nota y replica: 

		—No hay nadie acá, ustedes son los primeros.

		Sheila se acerca y recibe las indicaciones de Latisha, juntos caminan buscando los libros.

		—¿Por qué es tan popular esa bruja?, la gente viene muy interesada, en mi opinión esas cosas del diablo deben dejarse quietas, molestar los muertos no es bueno, no señor, mi familia vive acá desde hace muchos años y hemos visto mucha mierda rara, en serio. Estos libros son de historia de Yazoo, este de Mississippi —Otto va recibiendo los libros mientras Sheila continúa hablando—. Estos tienen periódicos archivados. Este libro es interesante, les puede ayudar con su investigación.

		—La bruja de Yazoo, muy específico —dice Otto.

		—Aquí dice que es una investigación que se hizo sobre la bruja, después del incendio de 1904 —lee Sara.

		—Yo creo que podemos empezar por estos, muchas gracias —dice Delfina mientras acomoda algunos libros en una mesa de uno de los cuartos que rodean el salón principal.

		—Si me necesitan pueden gritar mi nombre, somos los únicos acá —Sheila ríe estrepitosamente.

		Cada uno toma un libro y comienzan a buscar algunos datos o textos de interés que puedan ayudarlos a entender por qué esto está pasando y la relación entre las cinco brujas. Pasa un rato, todos han estado en silencio excepto Sheila, Latisha y la otra mujer quienes han estado hablando en susurros ruidosos todo el tiempo. Sara lee el libro de la bruja de Yazoo y nota algo que llama su atención:

		—Después del incendio de 1904 la gente en serio creyó que la bruja tenía la culpa, miren este dibujo, así encontraron las cadenas de la tumba ese día.

		—Pero se han roto después y en varias ocasiones, miren lo que dice —Otto lee—: «Pero las cadenas siguieron apareciendo rotas y así los religiosos del pueblo se han encargado de conservarlas, arreglarlas y reemplazarlas desde 1904 hasta hoy día».

		—Pero si ha estado rota más veces, ¿Por qué no se ha incendiado el pueblo? —pregunta Sara.

		—Tal vez la maldición solo se aplicó una vez o tal vez fue coincidencia, igual, creo que es mejor que tratemos de dejar las cadenas intactas, no queremos descubrir si es real o no —responde Delfina.

		—¡Miren! los árboles genealógicos de las primeras familias que habitaron el pueblo —Otto muy emocionado por su descubrimiento.

		Delfina busca en los archivos de periódicos referencias a la bruja:

		—En 1912 las cadenas amanecieron rotas de nuevo, pero no hubo incendio, dice que se repararon tan pronto se enteraron.

		—O sea que es más probable que la maldición sea mentira —Otto abre otro libro.

		—Pues aumenta las posibilidades de que sea mentira, igual debemos actuar con precaución, sea o no sea verdad.

		—Ok, esto es interesante, escuchen —Sara lee—: «Después del incidente con los turistas en 1875 los ojos del pueblo estuvieron puestos en las familias Kedward y Jones; se decía que los Kedward compartían sangre con una familia condenada por brujería en Massachussets y que el ciego Richard Jones tenía una maldición sobre él y su familia».

		—¿Cuál fue el incidente de 1875? —Otto pregunta.

		—Dos italianos desaparecieron en el río, en extrañas circunstancias —responde Delfina enseñándoles un recorte de periódico.

		—Escuchen esto: «Dos de las tres hijas de Tomas Kedward murieron en los meses posteriores del incidente, la tercera hija, la más joven, desapareció y nunca fue encontrada» —Sara lee.

		—¿Meses después del incidente?

		—Sí, también en 1875 —responde Sara—. Los Jones tuvieron solo una hija que murió de tuberculosis a los 12 años, sus dos hijos menores fueron soldados que murieron en la guerra unos años después.

		—Los encontré —Otto revisa una página vieja y amarilla—. El árbol genealógico de los Kedward termina con Avery, Olivia y Sophia Kedward… dice que sus antepasados llegaron desde Inglaterra del norte en 1700 con Randall y Liz Kedward.

		—Una familia bastante antigua, yo ni siquiera sé quiénes fueron mis abuelos —Sara ríe.

		—¿Y si la hija perdida de Tomas Kedward, no estaba perdida, solo se fue a vivir al bosque, cerca al río? —Se pregunta Delfina.

		—Adivinen cuál era el nombre de soltera de la mamá de las últimas Kedward —dice Otto, Sara y Delfina se miran entre sí, esperando a que siga hablando.

		—¡Dinos ya! —Sara desesperada.

		—Charlotte Elizabeth Jones. 

		—¿Jones? —pregunta Sara— ¿El árbol de los Jones también está en ese libro?

		—Ya estoy buscando —Otto se afana a pasar las páginas del viejo libro.  

		—Las Kedward eran descendientes de dos familias acusadas de brujería —dice la Deífica.

		—¿En qué piensas Delfina? —pregunta Sara.

		—Es difícil que dos familias de brujas se encuentren así por coincidencia. ¿Qué tan antigua puede ser la familia del lado de la madre? Imposible saberlo —Delfina encuentra toda esta información bastante inquietante.

		—¡Lo encontré! —grita Otto, pero baja la voz al instante—, Charlotte Elizabeth Jones era la hermana de Wyatt Jones, el padre de los últimos Jones del pueblo.

		—¿De dónde viene la familia? —pregunta la bruja mayor.

		—Dice que llegaron de Massachussets en 1650.

		—En Massachussets hubo muchas ejecuciones de brujas —Delfina cierra los libros que tiene con ella.

		—O sea que Sophia Kedward, la ‘pérdida’, era la última hija de los Jones y los Kedward, quienes posiblemente vienen de una tradición mágica muy antigua ¿Verdad? —dice Sara.

		—Así es —Delfina continúa con la mente en la boca, analizando la información que acaban de encontrar—. Esta coincidencia me parece muy extraña pero, si lo pensamos bien, tiene algo de sentido: el poder de dos familias antiguas quedó con Sophia Kedward. Debe ser un poder muy grande porque sigue acá, en este plano, esperando a liberarse. 

		—Entonces es magia antigua —Sara cierra los libros—. Este poder lleva encerrado más de cien años, es magia pura. 

		—Las demás brujas también tienen historias de hace muchos años, del siglo XVI o XVII. Estamos cazando poder antiguo.

		Otto mira fijo a Delfina y a Sara, saben que a la hora de tratar con poderes antiguos, se requiere un nivel de conocimiento que ninguno posee, es magia que ya no se estudia mucho. 

		Con la idea más clara del origen de la magia antigua que deben capturar, los turistas en Yazoo se dirigen al cementerio Glenwood, allí cada tanto se hacen recorridos guiados donde se cuenta la historia del pueblo, el lugar es un atractivo turístico bastante popular y con suerte los brujos podrán conocerlo mejor antes del ritual. 

		El cementerio de Glenwood es un amplio prado de media milla, verde y rodeado por unos cuantos árboles. Algunas lápidas son pequeñas y comunes, otras son grandes y ostentosas con figuras de ángeles y santos. Delfina y su equipo ven un hombre vestido de gala, con un abrigo negro, el pantalón y su chaleco gris, un pequeño moño en el cuello de su camisa blanca, que parece que le ahorcara por el color de su rostro; usa también un sombrero de copa no muy alto. Su aspecto asemeja a un Santa Claus de unos sesenta años, pelo y barba blanca, con cachetes rojos y regordetes, ojos azules y gafas pequeñas. Junto a él está una pareja a punto de iniciar un tour, los brujos se acercan con la intención de unírseles. 
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